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RELATO PRIMERO



Capitulo 1.— Aquel Cubito de Hielo...

Como comenzar a contar aquella tarde del noventa y ocho, hacía un calor inmenso, casi insoportable de aguantar, mi amiga Leila cumplía dieciocho años aquel día. Y yo, aunque invitado para la ocasión, no me sentía ilusionado en ir a un cumpleaños aunque fuera mi mejor amiga desde los cinco años. Leila y yo crecimos juntos en un ambiente bochornoso de delincuencia y prostíbulos. De hecho nuestras santas madres, eran mujeres divinas de dios, o como queráis llamarlas más profundamente, prostitutas. Ambos, no teníamos idea de quien eran nuestros padres, tampoco le tomábamos demasiado interés, pues no había hombre que entrara en casa que se quedara a vivir en ella de por vida. Leila a pesar de ser mi mejor y única amiga de confianza, siempre despertó en mi, una pasión de desenfreno por lo intocable que era para mí, pues así la veía a ella, como una diosa divina, cual tú no tienes derecho a posar tu mano sobre ella por ser tu amiga del alma. Mujeres había tenido cientos, todas las que quise y por ello ganaba un buen dinerillo, debido a que mi santa madre me enseño un buen oficio. Pero a ella no, a la mujer que deseaba, ni tan siquiera habían rozados mis labios los suyos. Muchas veces en soledad, pensaba en como sabrían aquellos labios carnosos, el tacto de su piel desnuda, o simplemente verla dormir.

Me obsesionaba por ella, produciendo en mi cuerpo una excitación tan extrema, que no pudiendo evitar mi erección, terminaba con mi mano introducida en mi pantalón, apretando aquel miembro totalmente erecto y grueso a punto de explotar. Aquella tarde, no la esperaba a las siete de la tarde en la puerta de mi casa, por ser su día especial, debía de estar con sus amigas y amigos en aquel horrendo paf de la costa, celebrando su dieciocho cumpleaños. Vestía un corto vestido rojo chillón, con un gran escote que le hacía realzar aquellos hermosos senos. Tuve que apretar con firmeza mis piernas para no cometer el absurdo cometido que me producía su imagen al verla en aquella posición, apoyada en la puerta de mi casa con aquella ropa increíblemente sexy.

Llevo rato esperándote, ¡Bueno mejor dicho!— corrigió ella-¡Llevamos tiempo esperándote todos a que vengas!, ¡hace mucho calor aquí!— finalizo ella dando una mirada rápida a mi casa sin entrar en ella.

¿Quieres pasar? estoy solo— dije sonriente.

¿Tienes algo de beber que este frió?— me pregunto con aquella hermosa sonrisa.

Le di una rápida mirada a toda ella, no sabía muy bien, si hacia bien en dejarle pasar estando yo solo en aquellas circunstancias y ella con aquellas prendas. En aquel instante, llevaba un pantalón corto ajustado negro sin ningún tipo de camisa, más que el bello corporal de mi pecho.

¿Acaso no se te ocurrió comprar un ventilador Joan?-pregunto ella guiñándome un ojo.

¡Para que, si aquí hace frió!— respondí desviando mi mirada fugaz que se iba directamente a sus desnudas y preciosas piernas.

¡Muy gracioso!— respondió ella.

¿Quieres una coca cola una Fanta...?— pregunte.

¿No tienes Pepsi?— dijo ella bromista.

¡No lo lamento!— le respondí — pero si quieres tengo aquí — dije yendo hacia un pequeño armario del comedor— un poco de ginebra.

¡No gracias!— me respondió — Tomare entonces una coca cola, ¿Al menos tendrás hielo.

Le respondí con una sonrisa y me puse manos a la obra, cogí una bandeja, dos vasos altos, una cubitera y la botella de dos litros de coca cola de la nevera, hay que ser económicos, las latas salían caras. Realmente me sentía como un completo idiota, de ver como la mujer que deseaba cada vez iba con un chico diferente y yo sin ni siquiera haberle robado un pequeño beso.

Me senté a su lado, colocando la bandeja sobre la pequeña mesa, y comencé la tarea de servir la bebida, sin darme cuenta con mi torpeza que tiraba mas bebida fuera del vaso que dentro. La ultima estupidez que cometí, fue echar por último el hielo teniendo ella el vaso en su mano, pues sin poder evitarlo, un enorme cubito de hielo se deslizo dentro de su bonito escote, produciéndole un enorme salto de helor.

¡Lo siento, perdóname!— dije levantándome deprisa.

Introduje rápidamente mi mano dentro del escote de Leila para sacarle el cubito que se había deslizado bien dentro, sin prestar atención, de que mi mano estaba rozando sus suaves senos. Sentí como Leila emanaba un suave gemido, inmediatamente avergonzado y estúpido, retire mi mano con el cubito casi desecho en ella.

¡Buf!— exclame avergonzado— ¡Hay dentro debe de hacer un calor inmenso!— le dije bromista a Leila cual tenía unos enormes coloretes rojos en su rostro.— ¡Fíjate!— le dije enseñándole lo que quedaba de cubito— ¡Casi se ha deshecho!-dije sonriente.

Cuando fue mi esplendida y grata sorpresa, que Leila dejo su vaso en la mesa, me quito el cubito casi desecho de mi mano e introdujo mi mano nuevamente en su escote. Me miraba fijamente a los ojos, estaba completamente quieta, como absorta en millones de pensamientos.

¡Por favor!— dijo ella dejando mi mano entre sus senos— continua.

Por un instante creí que me tomaba el pelo y sonreí momentáneamente sin quitar mi mano de donde ella la había posado, vi. En sus ojos un esplendor, que antes nunca había visto en ella. Aquella reacción, no pude evitar el tener una increíble erección, de tal envergadura que creí que aquel elástico pantalón corto que llevaba puesto, iba a ser descosido por aquellas entrañables convulsiones de mi erección repentina.

Tienes unas manos grandes y fuertes— dijo ella sin perder sus ojos de los míos— saco mis manos de sus senos del mismo modo que las introdujo.

Nuevamente me volví a quedar extrañado como un idiota, no comprendía todavía lo que intentaba hacer, pues la creía diferente a todas las mujeres que conmigo habían pasado el rato, y realmente lo era... Se dio la vuelta de pie junto a mí, quedando su cintura perfecta y sus curvas, frente a mí, se subieron su hermosa melena con sus manos dejándome visible la cremallera de aquel pequeño vestido chillón.

¡Siento que me aprieta Joan, desabróchamelo un poco por favor.

¡Tenía que hacer algo, me estaba volviendo loco!, ¿que pretendía hacer? Hice lo que me pidió, bajándole la cremallera hasta la mitad sin llegar a bajársela del todo, mi asombro no termino allí, no, vi como lentamente se giraba hacia mí, ponía una de sus manos sobre aquellos finos tirantes del vestido quitándoselos despacio, cayendo su vestido hasta su cintura, dejando al descubierto aquellos preciosos y grandes pechos. La mire con una mirada fugaz de deseo incontenible, pero sentía tal respeto y deseo por ella, que me impedía ser yo mismo. Tomo mis manos y nuevamente las poso ligeramente sobre aquellos dos senos, endurecidos por la excitación sentida.

Bésame — dijo ella.

¡Aquel instante fue el último cual contuve el respeto y mi deseo, concluyendo en ella como un perro en celo! Mis manos ya no tenían temor por sus senos, siendo frágiles aunque decididas en sus movimientos circulares, mi boca pedía a gritos aquellos pequeños pero erizados pezones sonrosados introduciéndolos en mi boca. Sentí como su cuerpo comenzaba a estremecerse de gozo, fui poco a poco bajando mis manos por su cintura desnuda, hasta dejar caer completamente al suelo aquel pequeño vestido rojo. Mis labios fueron recorriendo cada rincón de sus pechos llegando hasta su mismo y suave cuello.

Baje con mi lengua humedecida y calurosa hasta su pequeño ombligo, quedándome un instante en el, comenzando un pequeño juego. Mientras mis manos apretaban con firmeza y excitación su apretado trasero prieto. Tomo mi cabeza con sus frágiles manos, llevándome poco a poco hacia esa parte tan delicada y secreta que escondían aquellas pequeñas braguitas rojas de encaje. Di una mirada rápida buscando sus ojos sin apartar mi boca de aquel descenso lento. Vi como su rostro expresaba deseo y excitación. Me tenia de rodillas en el suelo, frente a ella como su vil esclavo. Mordisquee con mis dientes aquellas pequeñas braguitas mientras con un dedo iba retirándolas de aquel lugar al cual me impedían llegar. Pose mi lengua sobre aquella desnuda ranura sonrosada de la cual exhalaba una increíble masa de calor y excitación. Sentí, como el cuerpo de Leila convulsionaba rápidamente al compás de aquellos apagados pero entrañables gemidos de placer. Me sentía muy excitado, necesitaba poseerla haciéndola mía de una vez por todas o terminaría cayendo enfermo allí mismo. Con una mano, elevo mi rostro de donde había insistido tanto con aquel pequeño garbancito que había escondido entre aquellas llanuras hermosas. Sin mediar más palabras que apoyar sus manos sobre mi cintura y tirar mi pantalón ceñido hacia abajo, dejo mi miembro completamente erecto y humedecido al descubierto. Me miro a los ojos sin esperar nada al respecto, abriendo poco a poco su boca, se introdujo mi miembro dentro. No pude evitar por aquella excitación de tiempo, derramar mi contenido dentro de su boca. Su rostro se convirtió en una sonrisa, y la mía en vergüenza, por no haberla podido se cundir en aquel momento. Supo tener paciencia, dándome placer inmenso durante más tiempo, hasta nuevamente lograr ponerme otra vez erecto. No quería ya perder más tiempo de aquel momento, la gire colocándola de espaldas y se la metí dentro. Mis movimientos agitados pero firmes, le produjeron una explosión de sudor en su cuerpo, acompañados de agradables gemidos que inundaban mi excitación aun más. No quería terminar con aquel increíble juego, pero aquella ultima postura viendo como era ella la que a mí me poseía, termino por derrotarme dejándome exhausto por el placer entrañablemente sentido. Leila me ofreció una de sus enormes y preciosas sonrisas entregándome uno de sus suaves besos, se coloco sus braguitas y su pequeño vestido, espolso el pelo con sus manos y me dijo.

Venga, te espero...

Decir que mi asombro había sido completo, pues aquella chica la cual yo tenía respeto, había sido ella cual a mi me había quitado mi dignidad de distanciamiento por respeto...




RELATO SEGUNDO



Capitulo 2.— Mi nueva vecina


Aquella tarde del noventa y dos, decidí salir a correr, a pesar de que el día no acompañaba por el calor incesante del verano. Mi casa no está muy lejos del mar, así que correr por la orilla de la playa cada mañana es todo un placer, terminando en tu jardín cremoso por el césped verde, con una perfecta manguera cual desprende agradable agua dulce y fresca. Y eso hice aquel día como otros muchos, al llegar me quite rápidamente la camiseta ahogada en sudor, dejándola caer cerca de mí, encendí la manguera y comencé a mojar mi cuerpo con ella. Sin ni siquiera darme cuenta, que enfrente de mi casa tenía una vecina nueva, cual no perdía su mirada por la curiosidad que le ocasionaba verme duchar de aquella manera tan singular.

¡Buenos días, soy Noemí, tu nueva vecina!— dijo alegremente.

Encantado — respondí yo dándole un beso en su pálida mejilla.

¡Te vi desde mi ventana!— dijo sonriendo— ¡No estoy demasiada acostumbrada a ver a hombres tan sexys como tu ducharse en plena vía pública por así decirlo!-sonrió.

Termine de frotar mi pecho y mi cabello con aquella cómoda toalla de algodón fino.

Le agradezco su cumplido señorita... — pare para pensar un momento en su nombre, no terminaba de guardarlo en mi memoria.

¡Noemí!— respondió rápidamente ella sonriente.

¡Noemí, si, perdone mi despiste!— respondí agradecido — Como ve, me suelo duchar en mi casa, no en una vía pública, ¿usted se fija en esa valla blanca que rodea mi casa? — dije señalando la valla concreta— es lo que hace la separación de mi hogar y la vía pública— sonreí.

Noemí avergonzada sintió en su estomago algo extraño como para querer morirse, pues su blanquecina piel por falta de sol, se convirtió en un rojo espantoso que llego a producirme temor por su vida en aquel instante.

¡Lo lamento.

Fue lo último que dijo antes de salir corriendo hacia dentro de su casa. Realmente parecía ser una chica encantadora, aunque quizás un poco directa, o su vergüenza le había producido cometer ciertos errores al quererse presentar en aquella ocasión inoportuna como lo había sido para ella. Termine de secarme, cogiendo mi camisa abandonada en el suelo, entre en casa y me puse cómodo con otros pantalones cortos dejando mi pecho al descubierto. Busque el periódico del día y tome cómodamente mi asiento del salón, cuando cese un momento de leer, para intentar imaginar a la nueva vecina que no estaba nada mal para aparentar ser un par de años mayor que yo, diría que estaría cerca de los cuarenta y cuatro. Pero su figura era esbelta, ojos azules como el mar, piel blanquecina, dos o tres pecas, y una hermosa melena rizada pelirroja. Pensando en ella, llegue hasta la conversación que habíamos tenido hacia un instante solamente, sintiendo vergüenza por mí mismo. Me había comportado con ella, como un completo engreído maleducado, así que no lo pensé mas, deje mi periódico sobre la mesa, me coloque una camisa de tirantes, cruce la calle y llame a la puerta de su casa. Las cortinas permanecían todas cerradas, parecía que no iba a abrirme nadie allí, ¿las cerraría por vergüenza a mí?, me sentí un poco culpable, pues no hacía demasiado tiempo estaban abiertas. La puerta de la entrada se abrió rápidamente. Noemí llevaba puesto un vestido largo blanco con algún que otro dibujo floral, su pelo estaba recogido con un bonito gancho a juego de aquellas prendas frescas.

Vine a disculparme No dijo nada al verme, solo una sonrisa y me invito a pasar a su cálido hogar, que parecía más bien una casa de muñecas gigante. Estanterías repletas de muñecas de cerámica, jarrones con flores artificiales o cuadros abstractos, era toda la decoración del salón. Unos cómodos sofás de piel marrón, era lo único distinguido de aquella habitación. Con mi disculpa, vino la invitación de una cena en mi placido hogar, realmente no savia si hacia lo correcto, pues tampoco sabía si Noemí era casada, aunque en aquel momento no pensé en ello.

¡Encantada, por supuesto que iré!— respondió ella— ¿A las ocho le parece bien.

Nuevamente me veía inmerso en un nuevo problema, mi cocina culinaria no se podía decir que fuera perfecta, mi vida estaba acostumbrada a la comida rápida o de distinguidos restaurantes de mi ciudad, con lo que freír un huevo, ya me era todo un suplicio relevante. Así que alce el teléfono y decidí llamara un Telepizza, encargando para aquella hora una cremosa pizza de masa gruesa. Mire mi casa ¡dios santo, estaba hecha un asco!, las cosas de los hombres descuidados como yo solemos ser un poco dejados, así que ya era tarde para llamar a Jane la asistenta que venía una vez a la semana a limpiar mi hogar. Rápidamente me puse manos a la obra, y como buenamente pude deje mi casa lo mas aseado posible, no hubiese tolerado que una invitada me hubiese llamado en mi misma cara que era un guarro, pues realmente mi casa estaba en dichas condiciones, con los calcetines, algún que otro calzoncillo colgando del sillón, por no hablar de alguna ropa sucia que abandone a su suerte bajo en el desván. Me tumbe en el sofá imaginando a aquella chica con un poco menos de ropa, realmente aquella imaginación me producía un poco de excitación, tal vez debería de ser, porque llevaba como tres años sin tener una relación con una mujer. El timbre sonó, era ya la hora, abrí la puerta ansioso por ver a Noemí, pero quien fue puntual fue el pizzero, por supuesto con aquella encantadora factura.

¡Disponía de regalo unas bebidas, pero como no dijo lo que quería me tome la libertad de traerle dos botes de coca cola!— dijo entregándome el pedido.

Gracias — le respondí.

Estaba a punto de cerrar la puerta, cuando note una mano empujar la puerta para abrirla, era Noemí. Realmente estaba sexy, llevaba puesto una camiseta blanca de tirantes y una minifalda roja a cuadritos, parecía una chica joven de las de la universidad, me excite en aquel momento al verla, sintiendo una vergüenza ajena por aquel sentimiento.

¡Lamento el retraso!-dijo sonriente— ¡No savia que ponerme, hace demasiado tiempo que no tengo ninguna cita!— volvió a sonreír enrojeciendo su rostro nuevamente.

Realmente aquella confesión me daba vía libre en cuanto al menos mi sexualidad humana hacia ella, no era casada, cosa que algo me preocupaba, pues no me consideraba uno de esos tantos hombres que hay que le produce morbo acostarse con la mujer de otro, para mí, aquello es algo que no me produce placer. Le hice pasar al salón, la mesa estaba montada al estilo cita a ciegas, con aquellas estúpidas velas aromáticas encendidas sobre la mesa, unos cubiertos finos, dos platos grandes y unas bonitas servilletas de tela. Mi obsesión por el mal olor de mi hogar, fue de tal envergadura, que me excedí colocando barritas de incienso, haciendo casi insoportable estar allí. Noemí sonrió, al ver la mesa tan gratamente montada para ella con aquella extraña cena que le acompañaba, pues realmente la mesa no acompañaba a la cena, ¿¡pero que iba a hacer!? No savia preparar una cena normal. Sugerí sentarnos en una salita cual disponía mi hogar, donde el incienso no había hecho de las suyas, en aquella habitación, tenía una enorme alfombra mullida sintética de de piel de animal, encendí el equipo de música y coloque un Cd en el, creando un ambiente placido y tranquilo. Nos sentemos en el suelo como si fuéramos indios, posando fuera de la alfombra los botes de coca cola, sobre la alfombra pusimos los platos con nuestras pizzas, y comencemos a devorarla como dos adolescentes.

Aquella sensación cuanto al menos, me produjo ajenos recuerdos de mi juventud de los dieciséis. Noemí sin apenas darse cuenta, se sentó de una posición tal que... Mis ojos se desviaron hacia aquella zona cubierta por aquellas braguitas blancas. Le indique con suavidad que se había sentado en mala posición descubriendo su decencia, se ruborizo y cerro sus piernas, pero de repente se levanto del suelo, poso sobre un pequeño banco que tenia la habitación el plato y se bajo la falda allí mismo ante mi incrédula mirada perdida en ella. Se dejo puesto la camisa y las braguitas de tanga, y se sentó nuevamente junto a mí con una sonrisa.

¿Sabes?— la falda me apretaba un poco, espero que no te moleste verme así, tampoco es que suela quitarme la ropa en casa de los hombres, porque como tampoco suelo ir a ninguna...— rió.

La mire embobado de arriba abajo, sin darme cuenta, que me había excitado de tal modo que tenía mi miembro erecto marcando bulto en el pequeño pantalón. Noemí se percato de mi excitación y nuevamente sonrió, se levanto nuevamente y se quito otra prenda, la camiseta, dejando sus enormes senos fuera. ¡Me estaba pidiendo a gritos que la devorada y yo solo la miraba con deseo!, volvió a sentarse junto a mí, esperando alguna reacción por mi parte, y la única reacción que tuve, fue que mi erección se desvió por un orificio de mi pequeño pantalón dejándose asomar, debido a que no llevaba ningún tipo de calzoncillo puesto. Quise poner enseguida mi mano en ella, para cubrir mi excitación y volverlo a guardar en su sitio con una disculpa, pero fue Noemí quien sonriente lo impidió. Puso su dedo en mi boca produciéndome silencio, mientras con la otra mano retiraba el plato de mi lado, quedándonos solos, la alfombra yo y ella. Puso sus labios en los míos, comenzando a sacar su lengua buscando la mía en un juego de cambio de besos. Perdiendo mi vergüenza, la tome por la cintura recostándola de lado en el suelo molido, levante su pelo con una de mis manos, y pose mi lengua en su nuca, bajando levemente pero progresivamente desde el cuello por la espalda hasta su hermoso trasero prieto que aun cubrían aquellas pequeñas tangas blancas. Con mi boca sedienta de sexo, le quite levemente el tanga, dejando sus oscuros secretos frente a mis ojos despiertos, que por un instante creí que estaba en un bonito sueño. La oí estremecerse una y otra vez, cada vez que mi lengua posaba en los rincones de su piel, sus caderas, muslos, los pequeños dedos de sus pies, subiendo hasta su pequeño ombligo, depositando allí un increíble juego de pequeños recorridos redondos, donde la excitación se convirtió en una pequeña sonrisa. Sus ojos reclamaban acción, los míos pasión, me derrumbo sin dejarme terminar mi juego dejándome a su merced boca arriba con mi miembro erecto sobresaliendo del pantalón aun puesto. Coloco una mano en cada lado de mi cintura y me libro de aquellos cómodos pantalones que me comenzaban a parecer un enorme suplicio. Sus manos me recorrieron mis piernas logrando hacerme estremecer con ellas, pues iba subiendo levemente con expresión de gata y su lengua humedecida fuera directa al mundo oculto mío. Tomo mi sexo en sus manos, poso su lengua en mi capullo sonrosado, buscando con ella aquel pequeño orificio que disponía, comenzó a lamerla de arriba abajo, de lado a lado, introduciéndosela por entera en la boca como una autentica posesa. Creí sentir la campanilla de su boca con la punta de mi sexo, la disponía toda dentro, aquella sensación perdida y ajena para mi desde hacia tanto tiempo, no pudo dar otro logro que estallar en su boca sin poder remediarlo. Sintiéndome culpable por mi torpeza, le ofrecí lo mejor de mí, la gire cara a mí con rudeza atándole las dos manos por encima de la cabeza firme pero sin demasiada fuerza. Introduje mi lengua en su sexo jugando incesante con aquel pequeño botón sonrosado, sus pezones estaban excitados, sus convulsiones y gimoteos eran incesantes, nuevamente me encontraba excitado al ver en su rostro las expresiones de gozo que mi juguetona lengua le producía. Era toda mía, le día la vuelta colocándola a cuatro patas sin soltar sus manos atadas, tenía mi sexo tan erecto que ni sus labios hacían falta. Su sexo estaba muy humedecido y excitado por los juegos recibidos, me coloque de rodillas detrás de ella, introduciendo mi sexo erguido dentro de ella, comencé a embestirla muy despacio, con movimientos lentos pero progresivos, hasta llegar a tal envestida que oí un profundo grito de placer sentido. La gire cara a mí, besando su rostro, mejillas, boca, frente y ojos, la deseaba aun, cada vez mas y con más fuerza. Desate sus manos inmersas en impaciencia por tocar mi cuerpo, me senté en el suelo y la hice sentarse encima de mi sexo, comenzó a moverse con tales movimientos, que por un instante creí sentir tocar el cielo, pero me contuve. Me levante de allí, no quería terminar de tenerla. Cubrí sus ojos con un pañuelo de seda, aquella sensación de no ver, le produjo una enorme excitación, le entre abrí sus piernas tumbada en el suelo, y comencé a hundir mis dedos en su excitado sexo, sin dejar a mi humedecida lengua fuera, la hundí en su pequeño botón, mientras mis dedos juguetones se movían en su interior, nuevamente la oír soltar un nuevo grito de gozo. ¡No podía más!, sin descubrir sus ojos le introduje en su boca nuevamente mi miembro, su lengua era un sinfín de rosas tiernas jugando con ella dentro de ella. La puse de pie rápidamente dándole la vuelta, la apoye contra el banquillo, aquel trasero prieto me ponía ciego, debía de poseerlo, muy levemente comencé a meter mi miembro, su sensación fue extrema al sentir mi miembro en aquel agujero aún inexplorado, mientras mi mano no ajena buscaba el agujero escondido de su otro sexo, metiéndolo dentro con sigilosos movimientos. Aquella sensación extrema para mí, no pude contener por más tiempo el placer que Noemí me hacía sentir, explotando dentro de ella, mientras ella a su vez gemía, se retorcía y gritaba excitada, sintiendo en mis dedos la sensación de cómo Noemí libraba su inocencia de mujer. Exhaustos de placer, nos miremos a los ojos con una enorme sonrisa nos dimos un beso y ella se marcho...




RELATO TERCERO



Capitulo 3.— Y la creía inocente

Nos habíamos conocido hacia un rato antes, en aquella sala de baile de Pachaca, vestías con aquel vestido negro ceñido a tu cuerpo que te sentaba de miedo. Solo el verte bailar de aquella manera tan sexy, produjo en mí una increíble excitación, apenas nos separaba una persona en aquella pista abarrotada de gente entre nosotros dos. Nuestras miradas inconscientes se cruzaron en aquel instante en que por el baile y el bullicio de la gente choquemos los dos. Tenias los ojos mas preciosos que en tiempo atrás hubiese visto, tus labios eran sensuales con aquel carmín sonrosado, tu perfume embriagador me sucumbió por entero. Solo fue un instante aquel tropiezo, pero suficiente para sentirte cerca mía haciendo estremecer mi cuerpo. Me regalaste una enorme sonrisa tomando mi mano para seguir tu ritmo en la pista, creí que estaba soñando en aquel instante de verme a tu lado rozando tu piel con nuestros cuerpos bailando. Te despediste de mi con un pequeño beso, dejándome solo y anhelo ante tal bullicio espantoso. Como un bobo, me quede mirando tus pasos cada vez más largos y lejos, pero vi, como por las prisas te había caído el bolso, y no te distes cuenta. Corrí tras de ti como un loco poseso, no sabía tu nombre y me sentía tonto, quería gritarlo, llamarte y decirte ¡tengo tu bolso!, pero me hubiesen tomado por bobo o ladrón, seguí en silencio corriendo tras de ti, intentando lograr a tiempo entregarte aquel pequeño bolso. Pero fue imposible, habías montado en tu coche apretando con firmeza el acelerador, una rabia extraña me recorrió mi mente, haciendo coger mi moto y seguir corriendo tras de ti. Te gustaba correr, no había duda, ibas a más de ciento cincuenta y mi moto apenas daba más de sí, aquello me enfurecía. Por fin detuviste aquel coche rojo frente a un pabellón cubierto, abriste el maletero sacando del una bolsa verde, y anduviste hasta perderte dentro de aquel pabellón. Aparque la moto junto a tu coche, decidido a entrar a aquel lugar cerrado en la que tu, solamente tenias la llave, rodee el pabellón acristalado, dándome cuenta que su interior era una enorme piscina cubierta. Estabas allí, de pie, mirando el agua, aun llevabas aquel vestido puesto, quise golpear el cristal y llamarte, pero me pareciste preciosa, doblándote con aquel vestido mientras tu mano acariciaba el agua. Comenzaste lentamente a quitarte la ropa que llevabas puesta, dejando mis ojos asombrados ante tal increíble cuerpo perfecto. Desnuda con aquel cuerpo de envergadura, te tiraste aquella agua cálida, aquel momento creí romper el cristal con mi miembro. Sentí mi cuerpo tan excitado, que tuve que meter mi mano dentro, comencé con un suave movimiento mientras miraba tu cuerpo desnudo deslizarse en el agua, me sentía absurdo aunque gozaba del momento. La respiración agitada pronto se me hizo un suplicio llegando a caer en un increíble frenesí de gozo. Me sentí estúpido como un chiquillo mirón de quince años, pero hacía mucho tiempo que no veía un cuerpo tan bello. Saliste del agua, mientras tus manos recogían tu pelo mojado, apenas cubierta con una pequeña toalla secaste los restos del agua. Sentí como su mirada se acerraba hacia donde yo permanecía mirando, pero rápidamente alejo su vista recogiendo su bolsa y saliendo del pabellón, donde yo desesperado en la puerta ya la esperaba.

¿Que haces tú con mi bolso.

La chica parecía extrañada, apenas recordaba mi cara.

¡Soy el chico de la pista, bailabas conmigo hace un momento, cuando te fuiste se te cayo, desde entonces llevo siguiéndote para dártelo.

Me sentía idiota por aquella confesión que me hacía parecer un desesperado a falta de sexo.

¡Gracias.

Me respondió con una bonita sonrisa ¿Puedo invitarte a algo por tu generosidad? Inmediatamente mis pensamientos se fueron directos a su escote, mi agradecimiento hubiese sido hundirme en sus pechos tomándolos por enteros, pero me consideraba un señor y cambie de contestación.

¡Encantado.

Fue la respuesta más estúpida que había dado en años, quizás si hubiese tenido unos cuantos años menos, le hubiese dicho encantado he nena, date la vuelta y déjame que te enseñe lo que hace un hombre de verdad.

¡Mira, vivo aquí al lado! — dijo ella con una sonrisa— ¡si te parece bien, podemos tomar un café o una sangría fresquita que dispongo hecha en la nevera.

Aquella invitación me pareció extraordinaria.

¡Me parece perfecto.

¿Es esa tu moto.

Me pregunto ella a lo que asentí con la cabeza.

Puedes dejarla aquí mismo, mi casa es la de ahí enfrente, ya te dije que estábamos cerca.

El olor de la entrada a su casa me produjo una sensación de comodidad total, era pequeña pero acogedora, debía de ser una chica con cultura o por lo menos merecedora de algún título, disponía de varias copas de merito y medallas por las diferentes paredes.

¡No te asustes!— rió ella— ¡Las he ganado todas con la natación.

¡No sabía que fueras tan buena nadadora!— dije mirando aquellas medallas.

¡Desde los nueve años llevo en ese mundo, me encanta.

Me sirvió un vaso de sangría dejándome solo en aquel salón, mientras ella se iba directa al cuarto de baño. Salió cubierta con una toalla mullida blanca, debió de ponerse demasiado perfume, pues su olor era entrañablemente fuerte.

Perdona por no haberme sentado enseguida contigo — dijo ella— sentía demasiado cloro en mi piel.

Respondí con una sonrisa, mientras mi miembro de verla allí de pie, aquel olor, aquella agradable sensación de calor, produjo una inesperada erección. Ella se dio cuenta y sin decir nada sonrió, se volvió a ir entrando en otra habitación, salió vestida con un pijama ocre de pantalón y camisa corta, sentándose a mi lado. Tomo un vaso y dio un pequeño sorbo sin perder mis ojos. La deseaba con tanta precisión, que arriesgue mi buena conducta en aquel momento, cogiendo de su mano el vaso y apoyándolo en la mesa. Me abalance contra sus labios con brutalidad haciéndola recostarse sobre el respaldo del sofá, y ella me respondió al beso con la misma furia. Me quede sorprendido por tal grata respuesta, por un instante creí que me ofrecería una grata y cariñosa patada o bofetada, agradecí su respuesta de aquel beso entrañable. Mi mano fue directa al bajo de esa pantalón que me había estado matando durante toda la noche, jugando con el borde, el susurro de mi aliento cercano a su cuello, le había hecho erizarse, produciendo en ella un estremecimiento placentero.

Mordisquee su hombros desnudos buscando su bonito cuello y pómulos, pose mi lengua en ellos, bajando hasta sus mismos pechos cubiertos por aquella pequeña camisa de seda. Subí una de mis manos hasta sus senos dejándolos descubiertos ante mis ojos abiertos de deseo.

Mi boca se cerró en ellos, produciéndole un increíble estremecimiento, mi mano busco entre sus prendas un rincón accesible donde llegar a su sexo. Ella abrió sus piernas dejando mi mano libre para acceder a su sexo cubierto por aquel pequeño pantalón. Me sentía muy excitado y ella lo noto, posando su mano en mi miembro erectado, abrió la cremallera y lo saco. Por un momento pensé que explotaba en aquel instante en el que sentí el calor de su mano en mi sexo. Suavemente le quite la camisa y el pantalón, dejando su cuerpo desnudo ante mí, aquel pequeño tatuaje en su nalga en forma de avión, me produjo una increíble sensación de curiosidad, colocando mi boca en el, insistente en mi mordisqueo y succión, pensó que se lo iba a arrancar y rió. Descendí lentamente hasta llegar a los dedos de sus pies, mi lengua jugueteo con ellos produciéndole un increíble cosquilleo placentero, mientras mis manos ascendían progresivamente entre sus muslos apretando su cintura. Subí mi boca hasta su sexo completamente humedecido por la excitación sentida, insistente en su reacción, desencadeno la agonía del placer. Me tomo ella entre sus brazos, devorándome como nunca antes una mujer lo había hecho, puso su furia y agresividad de mujer desesperada por el sexo en todo mi cuerpo, logrando hacerme llegar a un increíble y agradable orgasmo. Pero ella quería mas, no quería parar, creí por un instante que sería incapaz de responder a tanto deseo contenido, pero me alivio sentir que mi cuerpo aun podía responder aquella mujer ansiosa por el placer.

¿Te gustan los juegos.

Me pregunto con voz excitada mientras se entre mordía el labio y me miraba con deseo.

¡Me encantan!— Le respondí excitado.

Un instante solamente y nuevamente volvió, vestida con un sujetador de cuero negro dejando asomar sus pezones por aquellos extraños agujeros del sostén, llevaba puesto unas braguitas negras cuales solo dejaban ver su trasero prieto. Aquellas medias enrejadas me parecieron de lo mas sexys, no tanto aquel largo látigo y cadenas que llevaba en sus manos.

¡Espero que te guste esto.

Dijo proporcionando un fuerte latigazo.

Le hubiera dado un manotazo, quizás una patada, pero sentí algo extraño recorrer mi cuerpo. Cogió mis manos y pies atándomelas con aquella cadena de hierro, dejándome a cuatro patas como un vil e inocente perro. Tomo su látigo y comenzó atizarme como una loca, mientras me ordenaba que le besara las botas que llevaba puestas. Aquella sensación de dominio por parte de ella, me excito muchísimo, nunca antes una mujer me había producido tanto dolor y placer en tan poco tiempo. Puso un objeto en mi boca para silenciar mis gritos ahogados de placer, se subió encima de mi espalda esta vez como si fuera un caballo de monte, su látigo era crucial sobre mi trasero que comenzaba a sentir un plácido dolor. Me hizo recorrer con ella tres veces la habitación a cuatro patas, apenas podía moverme con facilidad por aquellas cadenas. La oía reír y me insultaba, era una sensación extraña. Ordeno que la besara, que le lamiera, que le mordiera incluso que la insultara. Nuevamente aquellas nuevas sensaciones inexploradas para mi, produjeron en mi cuerpo la reacción de un nuevo orgasmo. Ella parecía estar saciada, pero me equivocaba, quería tener un orgasmo múltiple, decía ella, y yo asombrado me decía que me había metido en la habitación de una loca.

Tome mi ropa rápidamente, aquel orgasmo había sido único en mi vida lo confieso, pero no quería que fuera el último en mi vida, así que Salí corriendo cogiendo mi moto y me marche de aquel lugar repleto de gozo y sexo.




RELATO CUARTO



Capitulo 4.— Solo fue un sueño



Anoche termine por acostarme pronto, aquel frió embriagador inundaba mi cuerpo por completo. Sentí un estremecer de frió y calor recorrer hasta mis enfriados y temblorosos pies. Entonces recordé como hacia un momento había estado junto a ti, tocando tus labios con los míos, envolviéndolos en un pequeño manto de calor. Cerré mis ojos dudosos por sentirme tan sola, tomando mi almohada apretándola contra mi pecho, como si fuera tu cuerpo que abrazaba con desespero. Mi mente comenzó a volar muy poco a poco, llegando a verte nuevamente junto a mí. Ya no hacia frió, ni me sentía sola, una brisa de calor inundaba aquel paisaje enternecedor de bonitos árboles y de un mantón de rosas blancas.

Permanecías de pie, con aquella camiseta beige completamente desabrochada que yo te regale, tu mirada estaba perdida en la nada, haciéndote ver tan sexual como el primer día en el que te conocí. Mis ojos se fueron directos pero con miedo a tu prieto trasero cual solo lo cubría un ligero pantalón de tela fina. Estabas tan cambiado que por un instante dude de poner mi mano temblorosa en tu hombro. Una sensación extraña comenzó a recorrer mi cuerpo desde mi garganta hasta mi cintura, comencé a encontrarme algo excitada sin entender muy bien porque. Te giraste y me miraste fijamente a los ojos, creí ahogarme en mi propia saliva como una nuez. A mis cuarenta y cinco años, me encontré siendo una adolescente de dieciséis que ofrece a su amor su primer beso de pasión. Me acercaste con cuidado hacia a ti, envolviendo mi cintura con tus rudas manos, notando con precisión que tu también te encontrabas excitado. Nuestros labios sellados, no mencionaron ni una sola palabra; tus besos comenzaron a deslizarse lentamente por mi cuello apretando suavemente con tus labios aquellos pequeños contornos de mis pómulos. Quise robarte un beso, pero tus suaves dedos impidieron posarme en ellos; tomaste mis manos con las tuyas aprisionándolas con caricias. Poco a poco me hiciste caer al suelo como aquel bonito cuento, me sentía tonta e indefensa, pero no quería que aquella sensación tan extraña cesara. Me habías derrotado, era tuya por completo, tus manos seguras de sí mismas, empezaron a subirme lentamente el vestido, sintiendo como las yemas de tus dedos aprisionaban con suavidad los contornos de mis piernas que lentamente subían hacia mis muslos. Una expresión de excitación inesperada salió de mis labios, cual tú cubriste de inmediato con un apasionado beso. Deslice mis manos por el contorno de tu pecho, deslizando la camisa lentamente hasta hacerla caer por completo al suelo. Mi corazón se acelero tan deprisa que creí por un instante que se saldría de mi pecho. Una pequeña mueca de una suave sonrisa tuya, me hizo sentir como una completa tonta. Te distes cuenta y nuevamente con suavidad cubriste mi rostro en tus apasionados besos. Poco a poco entre caricias y besos nuestros cuerpos quedaron desnudos ante el paisaje embriagador que nos unía. El calor de tus labios bajando por mi vientre provoco en mi nuevamente un suspiro ahogado, fue entonces, cuando las yemas de tus suaves dedos frágilmente se fueron deslizando entre mis muslos buscando ese despertar pequeño que mi niñez me había ofrecido. Note una suave presión dentro de mí y como un calor inesperado me inundaba de deseo, tome tu mano con suavidad, besando cada uno de tus dedos, mientras tu boca se perdía entre mis excitados pechos. Te encontrabas muy excitado, podía notarlo, tu excitación elevada tocaba mi cuerpo en cada momento en cual te acercabas. Tome con precisión tu deseo, introduciéndomelo en la boca por entero; entonces vi. en ti una expresión de gozo cual expresabas deseo. Mis constantes movimientos con mi cálida lengua se perdían en tu contorno sonrosado erecto por el movimiento. Tomaste iniciativa en tu lujuria divina poseyéndome de inmediato en aquel instante. Nuestros cuerpos y gemidos se convirtieron en uno.

No quería despertarme, estaba gozando como nunca antes lo había hecho contigo, pero el despertador incesante no paraba, ¡dichoso seas!, me dije a mi misma, le di un fuerte golpe haciéndole caer al suelo. Mi cuerpo permanecía empapado de sudor, mis labios secos y entre mis piernas sin apenas haberme dado cuenta, estaba la prueba de mi sueño...




RELATO QUINTO



Capitulo 5.— Gabriel

Tiempos de lujurias empedernidas eran aquellos tiempos, en los cuales mi buena y santa madre me vendió al señor conde. Apenas tendría yo los dieciséis años cuando mis pequeñas manos comenzaron a trabajar en la casa de mi señor Iban. El señor, era un hombre de una reputación intachable, tal era su distinguida reputación, que le llamaban el nuevo don Juan conquistador.

Aquello cuanto oído me hacia causar tremenda risa, de ver como las simpáticas mozas, unas mayores que yo, otras de mi edad, y las más maduras señoras casadas de distinguida reputación, miraban al señor con deseo cuando lo veían pasar cerca de ellas. En mi santa casa, como santa me trataban, debido a mi corta edad, pero no por ello, mis satisfacciones matutinas satisfacían en soledad.

El señor aunque todo un galán conquistador, a las mozas jóvenes contenía su pasión, debido a que temía por su respetuosa reputación de ser todo un señor. Mis mañanas eran furiosas de gozo silencioso, mas no había día alguno, que alguno de mis juguetones dedos hambrientos de tener un joven y apuesto hombre dentro, me hicieran perder mi virginidad aun entonces entera. El día cual llegue al castillo de mi señor, decir que mi vergüenza de hablar era inmensa.

Las sirvientas del señor, me acomodaron en una buena habitación cercana a los aposentos de mi señor. Las noches de tormenta paseaba el señor nervioso por el pasillo del largo castillo, mientras, temerosa, vergonzosa y muerta por la curiosidad, salí al pasillo con el camisón puesto; cubriendo mi cuerpo con una pequeña manta, mirando al señor, como sus uñas mordía con desespero, mientras los rayos furiosos golpeaban con fuerza el suelo. Lentamente, llegue hasta el por la espalda, temblaba como un niño.

Mi señor, ¿le puedo ayudar.

Mi señor me miro con incredulidad, sintiendo una vergüenza ajena, por descubrirlo de tal modo vergonzoso.

Venga conmigo señor.

Cubrí sus hombros con la manta que llevaba puesta, quedando ante sus ojos temblorosos con aquel camisón transparente de seda puesto.

Sois hermosa, ¿cual es vuestro nombre.

Mi nombre es Gabriel.

Tenéis un nombre bonito.

En aquel instante comprendí, cual era la magia que envolvía a mi señor, para ser deseado por tantas mujeres, tenía los ojos más verdes y hermosos que en tiempo de mi joven vida había visto. Sus hombros medio desnudos, marcaban su fuerza viril, logrando hacerme estremecer de pensar en el sabor de sus labios.

Agradezco vuestra ayuda Gabriel. — Me dijo con una sonrisa.

Aquellos ojos le delataban, brillaban como las estrellas más bonitas del cielo; su brazo rodeo mi cuello acercando tanto sus labios a los míos, que pude notar su aliento.

¿Qué edad tenéis Gabriel.

Recordé su respeto por las muchachas jóvenes, del mismo modo, que mi deseo de ser mujer, y le mentí.

Tengo dieciocho años mi señor.

El me sonrió tomando mi barbilla suavemente con su mano, y puso sus labios cálidos sobre los míos. Una sensación extraña jamás sentida de tal modo, inundo mi alma.

Esta noche, estoy solo, ¿queréis pasar conmigo Gabriel.

Aquella pregunta era un descuido producida por una mentira, ¡Lo deseo!, me dije a mi misma y me metí dentro de sus aposentos. Mi señor, galán, agraciado por sus juegos exóticos, comenzó conmigo con un nuevo.

Espero mi señora, que no os avergüencen los juegos, pues es mi delirio secreto.

Me senté junto a la cama, cubierta con sabanas sedas blancas; fue mi señor directo al ropero donde volvió cambiado por entero. Pues su cuerpo desnudo estaba, y pelos ni uno llevaba. Nunca antes mis jóvenes ojos vieron a un hombre desnudo, notando un enorme calor repentino subir por mi rostro.

¿Como, acaso os asusto? — pregunto incrédulo mi señor.

¡Por favor, no mi señor.

¡Os salieron unos enormes coloretes!— sonrió. Mis manos cubrieron mis mofletes sonrosados por la vergüenza.

¡hacerme un favor!— dijo el algo más serio — quitaros la ropa.

Mis colores aumentaron con mucha fuerza por aquella vergüenza.

Decirme Gabriel — me dijo el — ¿cuántos son los hombre con los que habéis estado.

Nuevamente, mis dedos mintieron señalando, que habían sido cinco. Mi señor sonriente, se acerco a mí con aquella cosa erecta que creí que me rompería entera. Tomo mi señor una pluma del tintero, y con ella fue dibujando unas curvas en mi estomago, mientras sus labios las borraba a besos. Un extraño cosquilleo, comenzó a subirme de entre las piernas, haciéndome sentir vulgar. Por un instante, quise hacerle parar, pero aquella lengua jugosa y larga no cesaba de bajar y bajar, hasta llegar a aquel punto escondido que nadie había visto jamás. Sentí como mi cuerpo se derretía, padeciendo un orgasmo sin igual. Mi señor asombrado, subió hasta mí besando mis labios y nuevamente me volvió a preguntar.

¿con cuantos hombres habéis estado Gabriel.

Con ninguno mi señor, con ninguno.

El señor sintiéndose dichoso por aquel acontecimiento que le ofrecía el día, quiso poner en práctica sus habilidades de don Juan. Tomo mi mano con precisión haciéndola bajar hasta su miembro que parecía estallar, con movimientos de arriba abajo, primero despacio después rápido, me hizo poner mis labios sobre aquel miembro que disponía a meter dentro de mi pequeña boca.

Mas sus movimientos rápidos dentro de mi garganta, causaron en mí una pequeña agonía, cual poco a poco, fue desapareciendo, deseando tomar más, cada vez más y más dentro. Oí al señor dar un gemido agudo, expulsando en mi boca, aquella sustancia blanca pegajosa. Me retire despacio mirando a mi señor, creí, que aquello no le había gustado, pues aunque practicante en soledad de mis propios orgasmos era, nunca había visto y menos sabido que un joven chico, expulsara aquella sustancia agridulce blanca, y le llamara orgasmo. Mi señor, me cubrió entre sus brazos, besando cada rincón de mi cuerpo, me giro, dejándome caer en la cama boca abajo, abriendo mis piernas para él; me encontraba indefensa, no podía tocarle, pues mis manos se acerraban a los barrotes dorados de aquella bonita cama. Sentí como algo cálido caía sobre mi espalda, descendiendo poco a poco hacia mi ano. Rápidamente, volví a notar como si algo suave se fuera deslizando sobre mi espalda, gire mi cabeza solo un poco, y vi a mi señor, con aquello nuevamente erecto, frotando su miembro contra mi cuerpo, deslizándola suavemente hasta llegar a mi ano, allí se detuvo un momento sin meter aquello dentro. Apreté con firmeza mis puños creyendo que mis ojos iban a delatar mi miedo. Pero fue mi señor, amable y listo, cuando bajo sus labios cercano a mi ano, mordisqueando y jugando con mi pequeño trasero prieto. Mi señor tomo uno de sus dedos, y con su otra mano, elevo un poco mi trasero, introduciéndome primero un dedo en el primer agujero, después otro y comenzó el suave movimiento, note como un tercero se introducía dentro, pero en otro agujero, un escalofrió repentino, me volvió a recorrer mi cuerpo, creí que volví a estallar, si no paraba aquellos movimientos iba a explotar. Ceso, se coloco detrás de mí, sin dejar que me levantara, mucho más de lo que su mano ya me había elevado, y como una punzada introdujo aquel miembro erecto dentro de mi ardiente cuerpo, me encontré gozando sin querer parar ni un momento. El señor, tenia perdición por cambiar de agujeros, aquello me producía un dolor agradable, mas sentí en dos ocasiones unos orgasmos inigualables. Mi señor no contento con tenerme poseída por su cuerpo, me giro de nuevo, dejando ver sus hermosos ojos verdes. Su frente sudorosa revelada los primeros síntomas de cansancio, pero no de abatimiento como yo creía, pues me hizo ponerme de rodillas y volver a meterme en la boca aquel miembro erecto. Nuevamente mi señor soltó aquella masa blanca con fuertes gemidos que por un momento pensé que le estaba causando dolor. Me encontraba de rodillas, con mi boca manchada por aquella sustancia blanca, mientras mi señor me miraba con una bonita sonrisa, intentando leer la mía.

¿Te gusto Gabriel.

Mas no pude contener más mí pregunta y termine por hablar.

¿Mi señor acaso le hice daño.

Lo cual él me sonrió y me ofreció un bonito beso. Mas yo me fui de aquel cuarto, con el propósito logrado, pero sin saber si mi señor había gozado como yo lo había logrado.




RELATO SEXTO



Capitulo 6.— El avión

Aquel día final de verano, tenía que hacer un largo viaje de negocios a Pekín, médico de profesión pero todo un entrometido en los negocios de mi amigo Miguel, un personaje muy metido en la bolsa, cual yo admiraba por el descaro cual disponía para elaborar ventas y compras que yo no comprendía. Y aquel era uno de esos viajes, le debía un favor, y debía encontrarme con un socio de Miguel, el cual yo, debería de convencer para que hiciera una inversión. Si de algo me caracterizaba mi amigo Miguel, era que ante todo era un completo negociante de palabras, savia abrirme a la gente con mucha facilidad, convencer al inconvencible y dar conversación hasta al mismo mudo. Así era yo, a pesar de haber cumplido ya los cuarenta y dos años, un hombre trabajador, entrometido, viudo y sin hijos. Según me contó una vez una de las tantas mujeres que por mi vida pasó, disponía de cuerpo de atleta y de unos ojos avellana hermosos. Pero como cada día, me miraba al espejo, y todo lo que más veía en el, era un hombre ya que se avanzaba a la edad de los cincuenta, con un poquito de tripa y alguna que otra arruga en su rostro; entonces reía, pensando para mí, que aquella joven debía de estar algo ciega. Subí al avión, permanecía bastante vació, me quede un poco sorprendido, pues esperaba ver algo más de gente en el, pero todo lo que vi conforme iba entrando en el, fueron una pareja de señoras de avanzada edad, agarradas fuertemente a sus asientos, mientras una de ellas sostenía en su mano un rosario y rezaba unas plegarias. Por un momento pensé, que aquellas señoras debían de ser mal agüero, no había despegado el avión y ya lo estaban estrellando. Entonces ocurrió lo inimaginable para mi, una muchacha joven con el pelo moreno largo hasta su cintura de rasgos asiáticos, entro por aquel pasillo de asientos vacíos. Llevaba puesto un top blanco ajustado el cual le marcaba profundamente sus pezones, dejando al descubierto un vientre moreno y plano, aquellos pantaloncitos cortos tejanos, le hacían aparentar mucho mas niña, pero era toda una mujer, de ello no cabía duda, no tendría aún los treinta años.

¿Esta libre el asiento? — me pregunto.

¡Por supuesto! — le respondí con una sonrisa.

¡Odio viajar sola, espero me disculpe por ello!— sonrió.

¡No hay nada que disculpar!— volví a sonreír. Ella acomodo su bolso cercano a su brazo, se abrocho el cinturón y extendió su mano hacia mí.

Me llamo Sara Mire aquellos ojos color miel, me embrujo su mirada dejándome como un tonto sin habla.

Extendí mi mano y la choque con la suya, tenía una piel frágil y suave, desprendía un olor floral que me comenzaba a envolver en una extraña locura.

Fernando — respondí ¿Viaje de negocios? — pregunto ella sonriente.

Si — respondí rápidamente.

Me sentía estúpido, nunca antes me había pasado nada igual.

Yo también — dijo ella con una sonrisa — aunque mis negocios son algo más de enseñanza.

¿Profesora? — pregunte curioso.

Si — respondió ella quitando uno de sus cabellos del rostro — soy profesora de idiomas.

¡Vaya, nunca antes había conocido a ninguna profesora, perdón! — ¿pero que tonterías estaba diciendo? ¡que nunca antes había conocido a ninguna profesora, eso nadie se lo podía creer, desde luego ninguna como ella!... — ¡me refiero a ninguna profesora de idiomas claro.

¡No se preocupe! — sonrió — le entendí.

Me siento un completo idiota — le confesé — ¿puedo invitarle a alguna cosa cuando aterricemos.

Sara me miro con aquella mirada embrujadora y nuevamente sonrió con aquella pequeña boca.

¡Lo volví a hacer! — me dije a mi mismo maldiciéndome por estar siendo tan patoso — ¡Ni siquiera sé si es una mujer casada o le espera alguien en Pekín.

No se preocupe — sonrió mientras abría su bolso y sacaba un abanico — la temperatura aquí esta algo elevada, hace calor.

Mis ojos dieron una rápida mirada desde sus pies casi desnudos por aquellos zapatos planos, hasta su rostro, deteniendo unos segundos mis ojos en aquellos pechos hermosos. Me comencé a encontrar yo también algo acalorado, las mujeres de los asientos delanteros, comenzaron a ponerme algo nervioso cuando sus voces rezando el rosario para llegar a salvo, se elevaron de tal modo, que yo que permanecía cuatro asientos hacia atrás, podía oírlas con claridad. Por fin el avión se elevo, parecía que aquellas dos ancianas se habían calmado algo, aunque seguían bien cogidas a sus respectivos asientos. Una azafata muy agradable se acerco hasta nosotros ofreciéndonos algo de comer o beber, pues eran cerca ya de las dos del medio día. Sara se desabrocho el cinturón y se dirigió hacia el servicio, y mi mirada se fue con ella. Tenía el trasero más bonito que antes hubiese visto, le quedaban estupendos aquellos pequeños pantalones vaqueros. Al momento regreso, tenía el rostro aun humedecido por el agua, lo mismo que su escote y top.

¡Espero no le moleste que este algo mojada, tengo demasiado calor! — me dijo con una sonrisa.

Mi mente se fue a otro sitio, aquellas palabras de mojada, lo había dicho de tal modo que se me habían metido dentro del pantalón mismo.

No se preocupe.

Dije yo absurdo, sin darme apenas cuenta, que había sufrido una erección, en la cual ella si se había dado cuenta y sonrió.

Debería hacer usted lo mismo, le noto con demasiado calor, su frente esta sudando.

¿Como pretendía que no sudara? Aquel cuerpo de vértigo, y aquellas gotas de agua resbalando entre sus senos, marcando con firmeza esos pezones.

¡Mire déme su mano! — dijo ella cogiendo mi mano y llevándosela cerca de su corazón — ¿ve? ¡sigo igual de nerviosa que hace un rato cuando despeguemos.

Sin duda aquella joven quería terminar conmigo, si no cambiaba de asiento terminaría por romper el pantalón. Su mano tenía prisionera a la mía, y fue ella ante mi asombro, sin mediar más palabra cual fue descendiendo levemente su mano con la mía sujeta hasta sus senos.

¿Es usted casado? —me pregunto sin soltar mi mano.

Negué con mi cabeza y ella fue recorriendo mi mano desde sus senos hasta sus nalgas.

¿Verdad que hace calor señor? — pregunto ella con un poco de color en sus mejillas.

No podía responder aquella pregunta, mi erección me dolía. Desabrocho uno de aquellos pequeños botones de su top, miro hacia delante, las señoras seguían aferradas al asiento como dos locas, las azafatas hablaban en otro lugar lejano de donde nos encontrábamos, y allí no había nadie más. Otro botón fue desabrochado, y otro más...

No habían mas botones en aquella pequeña camisa, dejo al descubierto aquellos dos enormes pechos morenos por el sol, con aquellas dos aureolas sonrosadas y punzantes ante mis asombrados y maravillados ojos. Soltó mi mano dejándola libre al movimiento, la mire aun dudoso por miedo, pero no cabía ninguna duda de que savia lo que se hacía. Poso su mano entre mis piernas y bajo mi cremallera, introdujo su mano por ella y sonrió. Saco mi miembro del escondrijo cual habitaba y solo fueron dos movimientos de sus manos cuales mis flujos inesperados salieron como locos fuera de mi cuerpo en un agradable gemido de placer. Sentí vergüenza por aquello, ¿pero que me había pasado?, aquella mujer me había excitado en exceso. La deje un instante acalorada en su asiento y me dirigí al baño, no tarde mucho en volver a mi asiento, y vi como sin ninguna vergüenza ni pudor, sus pequeños pantalones habían resbalado hasta sus pies. ¡Dios podría venir una azafata y vernos, qué vergüenza!, le daba lo mismo, cogió mi mano y la llevo entre sus nalgas, ascendiendo suavemente hasta sus labios menores, condujo mi mano hasta su clítoris y allí la detuvo para que elaborara el movimiento. Le seguí aquel increíble juego que nuevamente logro excitarme, despacio y observante tomo mi rostro llevándolo hasta su entrepierna. Estaba muy humedecida, sus flujos vaginales, salían sin cesar de aquellas partes carnosas y jugosas. La escuche gemir, sufriendo diferentes formas orgásmicas. Sentía necesidad de poseerla, ¿pero cómo hacerlo sin ser vistos? En el baño se hubiese notado mucho, pues solo cuatro pasajeros éramos. Sara le dio lo mismo, se subió el pantalón sin perder de vista a las azafatas y se dirigió hacia el baño haciéndome una seña. ¡Aquella mujer parecía no tener fin!, no estaba seguro de lo que estaba haciendo, pero ciertamente ya me daba lo mismo. La seguí hasta el baño y cerremos la puerta; se lanzo contra mí devorándome la boca con sus besos ardientes por la pasión. Con desespero me quito la camisa tirándola al suelo, sin mediar palabra me bajo los pantalones del mismo modo que rápidamente se los bajo ella, entonces me di cuenta de algo que antes no me había fijado a pesar de haber estado ahí tan bajo, no disponía de ningún tipo de braguita que llevara presa aquella paloma sonrosada. Me excite aun mas; lamió uno de sus dedos mientras me miraba con deseo y frotaba su cuerpo desnudo contra mi miembro.

No había mucho espacio en aquel pequeño servicio, me sentó en el váter colocándose encima de mí, empezó el ritual del movimiento, arriba, abajo, esos movimientos circulares que me ofrecía, me envolvían en una inmensa locura, apretaba con mis manos su trasero con firmeza, mientras le ayudaba a subir y bajar con aquellos movimientos tan exactos, tan precisos. Su expresión fue de gozo, aquella mirada y el morder de sus labios la delataban, gozaba como una loca posesa, y por fin la había hecho mía. Se puso de pie, dejando ver el hermoso trasero que tenia, suplicando que fuera por el cual la poseyera. Un éxtasis de placer nos envolvió a los dos en un momento, siendo nuestros jadeos incesantes cuales llamaron la atención a las azafatas del avión, cual risueñas y riendo se encontraban detrás de la puerta del baño.

¿Los señores se encuentran bien? —pregunto una de las azafatas riendo.

Baje mi cabeza avergonzado como nunca antes lo había hecho y tome nuevamente mi asiento.

Sara salió del baño como si no hubiese pasado nada, nuevamente había colocado en su piel aquel perfume embriagador; despacio volvió a su asiento sentándose nuevamente junto a mí, sonrió nuevamente, estaba feliz.




RELATO SEPTIMO



Capitulo 7.— La isla

Llevábamos tanto tiempo de casados sin podernos permitir unas buenas vacaciones, que apenas recordaba el tiempo cual fue la ultima vez que hice un viaje a una hermosa isla. El trabajo nos absorbía por completo, el delineador, yo periodista empedernida. Aquel verano del noventa y seis, decidí, que no lo soportaba mas, toda la vida trabajando como una burra, ahorrando para no disfrutar nada. Le puse el ultimátum, o nos íbamos de vacaciones aquel verano, o lo dejaba solo en casa y me iba yo. Mi esposo, aquella amenaza le cayo en gracia, ¿donde iba a ir yo sin el?, se preguntaba y reía. Así que no me creyó, y yo cumplí con mi amenaza. Me tome quince días libre en mi trabajo, y me fui a unas islas cubanas, dejando a mi esposo con dos palmos de narices sentado en aquel acomodado sofá. Hacia tantísimo tiempo que no tomaba un avión, que ya no recordaba los increíbles retrasos o aglomeraciones que se puede llegar a sufrir. Cuando entonces apareció el sofocado, cargado con dos maletas a medio caer en sus manos. Por fin mi marido se había decidido a venir conmigo. Milagroso o no, allí estaba, realmente, estaba muy gracioso, con aquella pinta de turista. Llevaba puesto unos pantalones cortos con una camisa ancha a rayas, y un sombrero de paja.

Nadie se daría cuenta al bajar del avión que éramos turistas, de ello no cabía duda. Sonreí, y al oír nuestro avión por el telefonillo del aeropuerto, nos dirigimos a embarcar en el. El trayecto fue tranquilo, las azafatas, educadas, nos ofrece rieron un cómodo viaje muy pendientes de nosotras todo el tiempo. El aterrizaje, fue menos deseado, pues aquel día del dieciocho de a Agosto, se había desatado una terrible tormenta en la isla. Por un instante llegue a pensar en un tornado de esos que salen en la televisión en primera plana. Pero sonreí para mis adentros diciéndome a mi misma, que no había llegado hasta aquí para tener tan mala suerte. Lleguemos al hotel, acomodándonos rápidamente. Nos dimos una buena ducha de agua fresca, cayendo rendidos en la cama por el largo viaje. A la mañana siguiente, todo aquello era diferente. La playa se veía mucho más bonita que en fotografías, y los cubanos también... sonreí para mí, sobre todo aquel que apoyaba su codo tomando un refresco en un pequeño chiringuito de la costa; no llevaba camiseta, y su piel tostada junto aquellos músculos marcados, me hicieron estremecer la piel.

Por un instante, sentí una rabia terrible ¿¡Porque no se quedo en casa!?, ¡Ya me había hecho a la idea de irme sola! Mire hacia atrás, viendo al monumento de marido que tenia detrás, mirando con deseo a las jovencitas y guapas cubanas, que permanecían tomando el sol. No es que Pedro este mal, solo que lo tengo demasiado visto, y no disponía de esas carnes tan prietas y marcadas... Me dirigí hacia el chiringuito, donde estaba aquel guapo cubano, dejando a mi marido mirando aquellos paisajes de mujeres hermosas. Pedí un refresco, ofreciéndole al cubano una simpática sonrisa de acepto.

¿Turista?— me pregunto el chico devolviéndome una sonrisa.

¿Se nota mucho?— le pregunte riendo.

¡Ya lo creo! — el chico dejo su refresco en la barra bajando su voz hasta colocar su boca muy cerca de mis oídos.

Una sensación extraña comenzó a recorrerme el cuerpo en aquel preciso instante, sus palabras me hicieron estremecer, logrando hacerme subir de color. El chico se marcho, al ver que mi marido se acercaba hacia donde estaba yo.

¿Ocurre algo Candí.

No — le respondí Te veo bastante sofocada — dijo pidiendo una copa el también.

Ese chico — dije señalando al cubano que se alejaba.— me ha dicho que aquí por treinta euros o menos, te pueden hacer sentir muy bien...

Mi marido que en ese preciso instante bebía, comenzó a brotarle por la nariz cierta sustancia liquida mientras le dio la tos por aquella entupida risa.

¿Y tu que le digites? — pregunto mi marido chistoso.

¿Que pretendías que le dijera?— pregunte yo nada.

Mi marido dejo la bebida sobre la barra, y tomando muy sensualmente de la cintura, me acercó hasta el, tocando su cuerpo con el mió.

¿No te gustaría probar emociones diferentes?, aquí no nos conoce nadie. —dijo mi marido con una sonrisa picantota.

Yo lo mire extrañada, pues nunca imagine, que aquellas cosas le interesaran, pero aquella pregunta realmente me excitaba. Así que accedí, busquemos en la isla una pareja que estuviera dispuesta hacer un intercambio. No sabia si realmente seria capaz de hacer aquello delante del, siempre he pensado que eso es algo intimo y personal, pero una experiencia nueva nunca esta de mas. Así que nos pusimos manos a la obra, teníamos ya la pareja, nuestra habitación acondicionada, un montón de bebidas y algo de marihuana. Nos pusimos los cuatro demasiados subidos de tono. Entonces aquella chica Victoria, comenzó el juego. Se fue directa a acariciar por arriba del pantalón a Pedro, puso su mano sobre su entrepierna acariciándole superficialmente el pene con delicadeza, Pedro comenzó a erectarse, notándose su miembro por la fina tela de esos pantalones. Victoria lo empuja contra la cama, de forma que al estar él acostado con las piernas colgando de la cama, se le notaba una impresionante erección. Victoria, con mucha dulzura, le desprende el hilo del pantalón y saca su pene erecto del pantalón. Marcado por gruesas venas por la excitación. Sin dudar ni un solo momento se lo introduce en la boca, succionándolo suavemente con la punta de sus labios. En ese momento miro al cubano que permanecía con su mano dentro de su pequeño pantalón, tocándose el miembro abultado por la excitación, sin perder ni un solo instante la escena de Victoria y Pedro. Miro a Pedro, su cara repleta de lujuria, no podía creer lo que veía, pero le notaba en su rostro que aquello realmente le gustaba, sin tener ningún reparo en que yo estuviera de pie como una boba mirando. Vuelvo a mirar a la cama y Victoria le pasaba la lengua a Pedro por sus genitales suavemente, Introduciendo nuevamente el pene en su boca, y vuelve a bajar con la lengua hasta los genitales de Pedro, casi llegando a su ano...

Me comenzaba a encontrar demasiada excitada por la escena de lujuria y desenfreno que comenzaba a formarse ante mis narices, el cubano ya se había sacado el miembro del pantalón. Era enorme, llegue inclusive asustarme de ver aquel miembro tan crecido. El cubano me miro y sonrió, haciéndome los gestos de llegar hasta el. Mire nuevamente a Pedro, a el no le importaba que yo estuviera, así que ¿Por qué me había de importar a mi?, el estaba disfrutando como un loco, y yo también quería probar aquella novedad. Fui hasta el cubano, y me introdujo en mi boca, su grandioso pene erectado, de tal modo, que pude sentir una gran crecida dentro de mi garganta. Victoria se había desprendido de toda su ropa igual que Pedro, ella se había colocado encima de el y se movía con movimientos circulares suaves, saltaba suavemente hacia arriba, abajó, mientras Pedro exhalaba una excitación sin igual. Mi cubano, movía deprisa mi cabeza sobre su pene, estaba gozando con un loco, se le veía en su mirada. De pie, me giro de espaldas, poniéndome contra la pared, y sin dudar ni un solo segundo, me subió la pequeña falda que llevaba puesta, bajándome con precisión aquellas tanguitas negras que tenía por bragas. Me arranco con sus rudas manos la pequeña camiseta de tirantes, desabrochando aquel sujetador, que ya me comenzaba a molestar. Me encontraba tan excitada, que note como si un pequeño pero calido liquido, se deslizara levemente entre mis piernas, separadas por las manos de aquel atractivo cubano.

Con una de sus manos, elevo mi pelo de la nuca, sumiendo su lengua calida en ella, deslizándose lentamente con su boca por mis espalda, comenzó un descenso lento, una de sus manos, firmes, tomo mis cadera con suavidad, mientras la otra mano, buscaba mi sexo y lo frotaba con suavidad.

Creí por un instante que moría de placer allí mismo en aquel instante, su cuerpo estaba ardiendo junto al mió, a punto de estallar en aquel momento de gozo y pasión. Entonces sentí, como frotaba su erecto miembro cerca de mi ano, oyéndolo gemir, se aprisiono a mí por la espalda, apretando mis dos manos contra la pared. Soltó una de mis manos solo un segundo, para introducirme aquel miembro erecto dentro de mi. Un enorme calor recorrió todo mi cuerpo sin poderlo contener, aquella excitación había podido conmigo, tuve un orgasmo sin apenas haber podido evitarlo, pero el si de dio cuenta no le dio demasiada importancia, pues sentí como con leves movimientos, lentos y luego rápidos, se movía dentro de mi cuerpo. Jadeaba, su aliento, con olor a menta, llegaba hasta mí, ofreciéndome más y más. Nuevamente sentí un nuevo orgasmo. Aquello nunca antes me había pasado. Me dio la vuelta, y comenzó a devorarme los senos, succionando con presión cada pezón, cada poro de mi cuerpo. Aquel hombre sabía dar placer a una mujer, de ello no cabía ninguna duda.

Entonces mire hacia la cama, donde Victoria y pedro iniciaban un nuevo juego. Victoria se había abierto completamente de piernas, Pedro tenia en su mano un consolador que esta le había dado. Ordeno a Pedro que le lamiera rápidamente su vagina excitada, al mismo tiempo que quería que le introdujera el consolador por la vagina y el dedo índice por el ano. vi. como Pedro no pudo contenerse a aquellas palabras, derramando su placer sobre aquellos pechos apretados por la excitación. Victoria no se molesto. La chica con una toallita húmeda, se limpio rápidamente, logrando nuevamente excitar a Pedro, que parecía un muchacho de quince años aprendiendo sexo nuevo. El cubano muy excitado, derramo su placer alrededor de mi ano, abierto por tanta envestida sufrida. No parecía querer parar en aquel instante, yo tampoco, quería mas. Excitados ambos nuevamente, miremos a Victoria y Pedro, concentrados en sus juegos. El cubano me tomo de la mano y me llevo hasta la cama, donde ellos permanecían disfrutando como posesos. Entonces me quede de piedra, tomo el cubano a Pedro intercambiando salivas linguales, comenzaron a tocarse ambos las genitales. Pedro no parecía sentir asco ni oponer resistencia, Victoria, me aclamaba muy excitada. Nunca había estado con ninguna mujer, así que no se sentía, hasta que Victoria, comenzó a lamer mi vagina aún excitada por las manos y la boca de aquel cubano. Una increíble excitación comenzó a formarse dentro de mí, deseaba aquella mujer de curvas severas y piel mestiza. Su piel era muy suave, sus manos pequeñas juguetonas, sabían donde detenerse y insistir para hacer gozar a una mujer. Eran dos expertos ante el sexo, ante dos inexpertos del mismo. Ella estaba de rodillas con su mano extendida hacia mi sexo, llevaba un consolador y comenzó a introducírmelo por la vagina. Hizo gesto al cubano, y este dejo a Pedro con su sexo erecto y vino hasta nosotras, el cubano, me elevo el trasero, dejando mi ano libre de impedimentos. Victoria no cesaba de mover dentro de mí, aquel consolador maravilloso. Entonces sentí, como dentro de mi frágil cuerpo, estaba completamente embestida por delante y por detrás de increíbles sensaciones de placer. Jadeaba como una loca, mi vagina se contraía agitadamente con cada movimiento, me estaba volviendo loca nuevamente de placer. Pedro que permanecía masturbándose frente a nosotros mirándonos a los tres, introdujo en la boca de Victoria su pene erecto. Victoria lo lamió deprisa. Pedro saco su pene de Victoria y se dirigió hacia el cubano, introduciéndoselo por el ano, mientras una de sus manos quedaba libre para tocarle con cuidado sus apretados testículos. Jadeos, era todo el sonido de aquel cuarto. Pronto tuve nuevamente un orgasmo, realmente estaba extasiada, no podía mas, evite seguir jugando queriendo terminar ya aquel juego. Deje a Pedro introduciendo al cubano su pene por su ano, mientras Victoria y yo, terminábamos de procurarnos ese ultimo éxtasis del orgasmo. Victoria, comenzó a lanzar fuertes jadeos y contracciones, al mismo tiempo que Pedro y el cubano. Cubriendo aquellas bonitas sabanas azules, de enormes manchas blancas. Terminemos todos con una sonrisa y un apretón de manos, prometiendo repetirlo en cualquier otro día...




RELATO OCTAVO



Capitulo 8.— Ninfomanía

Es tal la calentura que invade mi cuerpo, que siento la necesidad de introducir mis manos entre mis muslos, y masturbarme. El solo sentir de como mis dedos acaricia mi pubis, notar, como mis yemas se enredan en esa escasa vellosidad, como presiona mi piel hasta alcanzar el inicio de mi vagina, rozando sobre mi piel caliente, como se eriza con mis propias caricias. Explotar al sentir como mi primer orgasmo me deja casi aturdida. Cada día de mi vida es lo mismo, Soy ninfomana, y necesito sexo a todas horas, con quien sea, con lo que sea. No puedo quedarme dormida, sin antes haberle dado sexo movido a mi vida. Después de beber un par de cervezas fui a una pista de baile.

Baile a un ritmo frenético. Un poco después comenzó a aflojar aquel ritmo, bajando las luces de la pista, dejando el lugar casi a oscuras, cambiaron la música por unas baladas lentos invadiendo el ambiente de tiernas parejas enamoradas. En aquel instante en un lugar apartado de la barra, había sobre ella bebiendo a sorbos largos un tipo muy majo. Su presencia era buena, mas bien exquisita, cuerpo de Atleta, piel blanquecina, alto, bien marcado. Sin la menor vergüenza, encontrándome nuevamente excitada, me dirigí de inmediato cara a el, sin darme apenas cuenta, que no estaba solo.

Pues junto a el, había una muchachita unos cuantos años mas joven que el. Me arriesgue a pesar de todo, y sin pensármelo mas me presente ante el, me contuve un momento haciéndome la despistada ante aquella chica y me presente formalmente.

Me dijo que se llamaba Miguel, que había venido a acompañar a su hermana Ana, me sonrió y me tomo de la mano, sacándome a la pista. Bailamos muy apretados un par de piezas. Cada tanto me daba besitos en el cuello o en los labios de forma dulce y delicada, yo lo dejaba pues me gustaba aunque deseaba más rudeza por su parte, más posesión y firmeza, pero me gustaba. Comencé a notar su pene rozando mi vagina lo cual me excitaba más de lo que ya estaba. Por supuesto yo no hacia nada por separarme de Miguel. En un momento sentí su mano en mis apretados senos, me acariciaba los pezones por encima del vestido y yo gozaba sus caricias. Sentía que una revolución hormonal había comenzado, pues olas de calor invadían mi cuerpo. Como el escote era bastante bajo no le costo mucho meter la mano y llegar con sus dedos rudos a mis pezones que permanecían muy duros por la excitación que tenia. Con la otra mano comenzó a acariciarme el trasero apretándome contra el más y más, mi excitación crecía y estaba totalmente humedecida. Nos retiremos de la pista yéndonos seguidamente a unos reservados del local, algo mas apartados. Miguel introdujo su mano por debajo de mi vestido tocando mi vagina humedecida.

La primera reacción fue de cerrar mis nalgas y no dejarlo escapar. Con suavidad fue acariciando y tocándome el clítoris, hasta que me hizo que tuviera un orgasmo allí mismo. De pronto sentí que un dedo de Miguel, completamente mojado por mis jugos se introducía en mi ano. El dedo de Miguel entraba y salía de mi ano ya lubricado y caliente, Miguel continuo trabajando con sus dedos en mis profundidades produciéndome un orgasmo increíble. Sentía que mi cuerpo hervía descontroladamente, me apreté más a Miguel.

Nos besamos apasionadamente mientras nuestras manos exploraban mutuamente nuestros cuerpos calientes. Se bajo los pantalones un poco dejando al descubierto su hermoso pene duro y erecto. Me subió un poco el vestido bajándome las tangas y me sentó sobre el dándole la espalda, sus manos me tocaban los senos, mientras introducía levemente su pene en mi ano, no pude evitar gemir en forma casi descontrolada. Cuando estuvo toda dentro de mi, me movió en círculos mientras el lentamente rozaba con sus dedos, mi inflamado clítoris. Me vino otro orgasmo que me produjo un temblequeo descontrolado en todo mi cuerpo. Miguel termino con un orgasmo dentro de mi ano, notando como un chorro de agua caliente invadía mi cuerpo. Me baje de el y me senté junto a el y como pude comencé a devorársela, probando su orgasmo que tenia un sabor dulce y calido. Lamí y bese su pene húmedo durante unos minutos hasta que a Miguel le vino otro orgasmo. Me recosté en el asiento y me la metió allí mismo, en aquel lugar repleto de gente, pero donde solo en aquel instante no había nadie más, que otra pareja besándose. Mi sexo hervía como un volcán a punto de estallar. No era muy cómodo hacerlo allí, pero lo que era seguro que toda mi calentura acumulada en el último rato, había sido sucumbida por Miguel en esa noche, cual por fin podría dormir a pierna suelta... Me acosté nuevamente súper excitada por la noche pasada y mientras me masturbaba pensando en el me quede dormida por fin...




RELATO NOVENO



Capitulo 9.— Una pareja en la oscuridad

Una pareja, resguardada por la oscuridad de la noche, se besaba calurosamente apoyados contra el portal. Del edificio número cincuenta y tres, mientras el silencio de la noche sucumbía en la calle. Él, vestía con unos sucios pantalones vaqueros rotos y una camiseta de manga corta color ocre. Mientras ella, vestía con una minifalda blanca con pequeños bordes de lentejuelas amarillas, y una blusa de algodón negra. El, insistente, acariciaba su trasero, mientras sus lenguas se abrazaban en medio de una corriente de deseo que iba de una boca a otra. Pedro, suavemente le desabrochó un botón de la blusa, y con delicadeza, introdujo por la abertura, su mano derecha, subiendo el sujetador hacia arriba, liberando uno de los hinchados senos de Ana. Pellizcó el pezón levemente. Y lo retorció entre sus dedos, produciéndole a la chica un leve gemido. Lo acarició, lo besó y lo lamió. Ana, bajo su mano hasta su bragueta, y levemente comenzó a bajarla, introduciendo su caliente mano por ella, le tomo el pene entre su mano, moviéndolo dentro del pantalón ágilmente con disimulo. Cada vez se encontraban mas excitados los dos por aquellos juegos comenzados. Entonces sobre ellos una luz se encendió. Ana dio una leve sonrisa y saco las llaves de su casa. Invito a Pedro a colarse por la ventana de su habitación, ella la dejaría abierta, el debía de prometerle que no haría ruido, no estaba sola. Ana aun vivía con sus padres en aquella pequeña pero acogedora casa de la primera puerta de la izquierda. Pedro excitado, cogiendose con firmeza el paquete, apretó su sexo erectado intentando disimular, y se dirigió hacia la parte lateral del edificio, donde Ana le dejaría abierta la ventana. Ana, entro en su habitación, quitándose la ropa deprisa conforme andaba hacia aquella ventana cual permanecía cerrada. Quito el seguro y dejándola abierta a los deseos de Pedro y ella, lo dejo pasar. Pedro, se abalanzó con ansiedad sobre Ana, mientras la besaba con desenfreno, se quitaba de encima aquella molesta camisa, los pantalones y tiraba sus calzoncillos rápidamente al suelo. Ana ya no tenía ningún tipo de ropa. Ambos permanecían muy excitados por aquel momento de intriga y deseo. Abrazados como estaban caminaron hacia la cama. Ana tiró a Pedro sobre ella, colocándose de rodillas frente a el. Dobló su espalda y empezó a lamerle su erecto y excitado pene. Pedro le respondía con leves gemidos, provocados por aquel juego. Empezó a meter uno de sus dedos en su apreciado ano, mientras en su boca movía aquel miembro cual comenzaba a exhalar un pequeño líquido blanquecino, debido a la gran excitación de Pedro... Ana se levanto su cabeza continuando las caricias con sus manos, enredo entre sus dedos, algunos pelos de su pecho, dándoles un pequeño tirón, mientras excitada mordisqueaba los pezones de el. Se subió a horcajadas sobre el, introduciéndose el sexo de Pedro a punto de estallar. Unos pocos movimientos lentos, arriba, abajo, otros pequeños movimientos con las caderas de Ana, Pedro gemía de placer, mientras Ana muy excitada no cesaba de jadear en voz baja. Las manos de Pedro tomaban los senos endurecidos de Ana, mientras esta no cesaba de moverse sobre el. Lo estaba volviendo loco. El la levanto de inmediato, siendo el dueño de la posición deseada, giro a Ana rápidamente, colocándola a cuatro patas sobre la cama. Con una mano le cogio su pelo largo y negro, y con la otra le dio unos pequeños azotes al prieto trasero, mientras rápidamente bajaba su boca buscando su sexo humedecido. Introdujo su lengua por aquellos orificios excitados. Ana, gemía retorciéndose entre las sabanas que cogia con fuerza entre sus manos. Pedro introdujo nuevamente su pene en ella, siendo un baile constante de movimientos ajenos a ellos, llego la sensación frenética, dejando aturdidos a los dos sobre aquella cama manchada de blanco. El algo cansado, la abrazo y beso con cariño, ella le sonrió, y introduciendo su mano en un cajón, saco un consolador. Pedro la miro y se rió. Ana separo las piernas, las dobló hasta apoyarlas otra vez en la cama. Ahora podía ver su vulva y el clítoris aún humedecido perfectamente. Lo abrió un poco entre sus dedos para admirarlo en todo su esplendor y acercó su lengua. Movió la lengua con rapidez, sintiendo ese sabor tan especial. Ana estaba ya prácticamente ida, gemía y se retorcía de placer, movía el torso espasmódicamente. El introdujo rápidamente aquel consolador en su ano, mientras su lengua incansable no cesaba de moverse. El clímax llegaba. Más rápido que el ritmo de su lengua. Ana arqueó su espalda y gritó de placer. Pedro asustado, le cubrió la boca de inmediato, pero ya era tarde.

Los gritos habían llegado hasta sus padres, cuales disponían su cuarto casi al lado. El padre de Ana entro de un portazo en el cuarto, donde aquella pareja, Per macia desnuda, sobre la cama. Pedro tomo su ropa deprisa, y sin mediar palabra salto por la ventana, corriendo desnudo entre la oscuridad. Ana aun exhausta por el susto, se vistió rápido, marchándose de aquel cuarto, cual no volvió más...




RELATO DECIMO



Capitulo 10.— Esas conversaciones del Chat

Todo comenzó un Viernes por la noche, había salido con unos amigos, me había tomado unas copas de mas, y aunque era tarde cuando llegue a casa, me encontraba muy caliente y no tenia sueño, así que entré en un Chat erótico a ver si tenia suerte, y me dispuse a intentar enrollarme con alguna mujer, estaban todas ocupadas y cuando me iba a ir, entro ella Noa... Me dijo, que tenia 38 años, le conteste que yo tenia 18 años, atlético, deportista y con mucha imaginación, ella era de Brasil, yo de Madrid, El único problema es que tenia novio y vivía muy lejos, así que le dije que no era celoso y pensé que por intentarlo no iba a quedar, total, no tenia nada que perder y empezamos a hablar. Los primeros días no sucedía nada, mas que conversaciones idealistas de nuestros respectivos países, costumbres y poco mas. Al poco tiempo Noa y yo, nos encontrábamos hablando de un tema mas libre, sexo, comenzó a contarme todos aquellos problemas que tenia con su novio, que le pegaba, la insultaba y amenaza. Sentí ganas enormes de tomar el primer avión disponible e irme a Brasil a patear aquel cabron, que estaba lastimando a Noa. Se sintió agradecida por mi ofrecimiento de ir a rescatarla a su país, entonces fue la ultima guinda del vaso, pues se puso mucho mas sincera conmigo de lo que ya hasta el momento lo había sido. Revelándome cosas mas intimas de ella, como lo que le gustaría que mi boca le hiciera en su pequeño botón sonrosado, que en ese momento se encontraba muy excitado. Hasta ese día, no habíamos tenido la ocasión de chatear con una Cám. Puesta, pues no tenía en su casa ninguna, cosa que no impidió, que fuera a la tienda y se comprara una. Aquel día, cuando conecto su Cám., creí por un momento que me iba a desmayar, nunca había visto a una belleza igual, tenía los ojos tan azules como el mismo mar, su piel mestiza, y un hermoso pelo largo negro azabache que le llegaba hasta la cintura. Llevaba un top muy ajustado negro, cual le marcaba en exceso aquellos grandes pezones, sobresalía de aquel top, unos bultos hinchados que produjeron en mi cuerpo una explosión de deseo. Ante mi sorpresa de aquel día, se puso de pie, enfocándose entera y comenzó a desnudarse ante mí, quedándose con unas tanguitas rojas puestas, liberando sus perfectos senos de aquel incomodo top. Sus manos se apoyaron en sus pechos, acariciándolos con precisión, mientras colocaba el audio de la Cám., y me decía.

Me gustaría tanto que fueras tu quien los estuviera tocando...

Aquellas palabras y el verla de aquel modo, me provoco una enorme erección, de tales dimensiones que se me salio miembro del pantalón corto que aquel día llevaba puesto sin ningún tipo de protección. Introduje mi mano dentro del pantalón, y comencé a moverme el miembro viendo como ella se movía, con aquellos movimientos frente a mí.

¡Acércate cariño!— me decía — ¡Quiero comértela.

Sus palabras retumbaban mis oídos, si hubiera un avión allí mismo, estaría en ese momento junto a ella, estaba muy caliente.

Ven conmigo, introdúcemelo todo, dentro, muy dentro, quiero que me poseas y me hagas tuya. Mis piernas tiemblan de verte, imaginándote aquí a mi lado, voy bajando mi mano hasta mi pubis, lo tengo humedecido cariño,— Noa me ofrece un enorme gemido — mírame cielo, no dejes de mirarme, mi botoncito sonrosado, esta tan crecido que siento que puedo estallar en cualquier momento — un dedo recorrió sus humedecidos labios, lamiéndose uno de ellos, se acomodo en una silla abriéndose de piernas cara a mi, se retiro un poco la tanguita y comenzó a masturbarse ante mi presencia.

Parecía un idiota, mirando embobado a Noa como se masturbaba ante mi, pero mas idiota era que yo le seguida el juego y cada vez que hablaba de mi pene, yo lo acercaba mas y mas a la Cám., restregándolo contra ella imaginando que la Cám. Era su calida boca, me sentí explotar, teniendo en más de una ocasión un orgasmo, mirando a Noa.

Un día le comente que por que no lo hacíamos por teléfono, que no hacia falta que me diera el suyo, yo le daba el mió y cuando me llamara le contaba una historia, en la cual el protagonista se masturbaba mientras una mujer le miraba, le pareció bien, por la tarde me sentaba a escribir y por la noche nos masturbábamos mientras se las leía, con el tiempo le propuse que nos viéramos, ella accedió encantada aunque temía por el bruto de su novio. Ciertamente me importaba un bledo lo que aquel idiota pudiera pensar, pero respetaba a Noa.

Tome dinero que tenia guardado para unas vacaciones, y ni corto ni perezoso, compre un billete de avión, yéndome a Brasil. Cuando me abrió la puerta me quede parado y cortado como un idiota, era impresionante en persona, esos labios gruesos y sensuales, una cintura perfecta y piernas interminables, tenia puesto un body blanco y se le trasparentaban los pechos, y para colmo no disponía de bragas, lo tenia depilado y solo de verla, mi pene empezó a crecer dentro de mis pantalones y ya no paro, hasta alcanzar su máxima longitud, se apoyo en el marco de la puerta seductoramente, sonrió, me miro y dijo.

No se como has conseguido convencerme, para recibirte en mi casa, pero me alegro de que estés aquí.

Me entraron ganas de agarrarle allí mismo. Llegamos al cuarto de baño, Y se sentó en una banqueta, me puse delante suya y empecé a desabrocharme la camisa poco a poco, ella no separaba la mirada de mi cuerpo, yo procuraba ir desnudándome muy despacio con movimientos sensuales y sin dejar de observar sus reacciones, sus piernas se iban abriendo y sus pezones se estaban endureciendo, me despoje muy lentamente de la ropa y me quede solo con los calzoncillos, mi miembro estaba a punto de reventar y se notaba un bulto enorme, me los quite y quede desnudo ante ella, le pregunte que si estaba preparada, me contesto afirmativamente y me metí en la ducha.

Me moje, apoye mi espalda en la pared, abrí las piernas,me llene las manos de del y empecé a masturbarme, delante de ella, lo hacia muy lentamente, pasaba mis manos por el cuello, los brazos, el pecho,me acariciaba los pezones, el vientre, los muslos y los testículos, lleno de espuma procuraba acariciarme por todos sitios menos en mi pene, ella mientras tanto se había abierto completamente de piernas y se había bajado el body hasta la cintura, con lo que pude contemplar sus senos desnudos, los cogia con las dos manos y no cesaba de apretárselos, se los llevaba a la boca lamiéndose los pezones, yo le miraba, y ella no separaba la vista de mis manos, me di la vuelta, apoye las manos en la pared y tomando la manguera de la ducha, me puse a acariciarla como si fuera una mujer, moviendo las caderas, simule los movimientos de la penetración, gimió de gusto, la mire, se había quitado el body, Noa, no aguantaba mas, se despojo de la poca ropa que tenia introduciéndose en la ducha conmigo. Se puso de rodillas, me separo las piernas agarrándome el trasero, me atrajo hacia ella, saco la lengua y empezó a darme lametazos como una loca introduciéndose mi miembro en su calida boca, le agarre por el pelo moviéndole la cabeza allí donde me daba mas placer. Le dije que me comiera los testículos, se los metió en la boca. Gemí como un poseso, aquella mujer era una maestra del sexo oral. Ya no aguantaba mas, Le agarre la cabeza con las dos manos y acelere el ritmo, le dije que se preparara que me iba a correr, levanto la cabeza y abrió la boca, mi capullo sonrosado le rozaba los labios y me corrí sobre ella. Ella no decía nada, entonces empecé a acariciarla suave por todo su cuerpo, hasta que llegue a su pubis suave, depilado, la cogi de las caderas y hundí su sexo en mi boca, su sabor, mejor que el de la miel, aparece el tan preciado botoncito, el clítoris, ahora me dedico a mordisquearlo y otra vez oigo esos gemidos, de vez en cuando, paso mi mano por su vagina y le meto un par de dedos, siento contraer su vagina contra mis dedos mientras aumenta su placer por momentos, dejando salir unos enormes gemidos por el orgasmo producido. La hago ponerse a cuatro patas, la abro de piernas, le paso el pene por su vagina introduciéndosela entera dentro. Un sinfín de jadeos y gemidos profundos invaden aquel pequeño y alejado cuarto de baño. Al cavo de un momento, me agache y le lamí un poco el ano, seguro que por aquí es virgen, pensé hacia mi, cuando considere que estaba lo suficientemente húmeda, me levante y se la metí, muy poco a poco para no hacerle daño, la primera impresión soltó un gemido, parecía que no se lo esperaba, me retiro despacio, por si acaso; pero ella pasa una mano hacia detrás y me indica que siga, durante varios minutos ambos fuimos un éxtasis de placer continuo, antes nunca, había tenido tantos orgasmos juntos, y todo eso, gracias a un simple Chat...




RELATO UNDÉCIMO



Capitulo 11.— Ese video...

Somos un matrimonio convencional, sin cargas familiares, trabajadores empedernidos, teniendo una cosa en común, muy importante, a los dos, a pesar de rondar casi los cincuenta años, nos sigue atrayendo el sexo. Cuanto mas frenético y novedoso mejor. Aquel día, Patricia y yo, decidimos ver una película nueva porno que habían sacado en dvd.

Mi mujer comenzó a ponerse juguetona, con aquellas escenas, y como las oportunidades no hay que dejarlas para otro día, disfrutemos como dos chiquillos imitando las escenas que podíamos. Días después, Patricia me confeso, que aquella película, era cosa de dos o de tres, ¿que, que me parecía si ella y yo montáramos una para nuestro uso propio? Aquella pregunta, sinceramente, me causo risa, porque nunca se me habría pasado por la cabeza, verme a mi mismo montándomelo con mi mujer. Aunque tampoco era ninguna idea tan descabellada, al fin y al cavo, nadie la iba a ver. Patricia tomo la iniciativa, dirigiéndose a casa de una buena amiga, cual le dejo una cámara de dvd. La configuro para la grabación de media hora, colocándola frente a nuestra cama. Puso luz tenue y poco a poco, con la tontería nos fuimos poniendo a tono. Quiso deslumbrarme con aquel cuerpo aun bello y bien conservado, con una música intrigante, consecuencia de un buen y exquisito striptis, sin duda mi señora sabia como moverse. Terminado de deslumbrarme con aquella alocada inesperada escena, vino hacia a mi, lamiéndose el dedo, con cara desafiante de devorarme de un bocado. Y sin mediar ni una sola palabra, me bajo de golpe los pantalones dejando mi miembro completamente al aire y erectado. Observaba como con aquella astucia y devoción devoraba hasta el último bocado, mi hambriento cuerpo de sed de ella. Roce mi pene por sus labios, mientras ella incesante movía su lengua, buscando cualquier lugar escondido e inexplorado en mí, cual procurarme un placer sin igual. Gemí en éxtasis, me podía aquella boca ardiente. Me dejo de pie, como un idiota con mi miembro empalmado, mirando como se masturbaba en la cama mirándome, tome mi pene con una mano, y comencé a moverlo agitadamente. Ella emitió diferentes gemidos de placer, pidiéndome el acudir allí donde ella estaba, tomando mi cabeza con sus dos manos, obligándome casi, poso mis labios sobre aquella zona temblorosa y vibrante. Absorbí con mi boca, hasta el más remoto escondrijo de su vulva y clítoris, emitiendo fogosos jadeos incesantes, cuales sin dudar, le llevaban a un orgasmo. Me puso a cuatro patas sobre la cama. Sin mediar palabra se levanto de ella y abrió el armario, sacando de ella un pequeño látigo negro fabricado en piel, un collar de perro y una mordaza. Esa situación si que no me la esperaba ni por asomo, pues éramos muy fogosos, pero nunca habíamos llegado aquel extremo.

¿Acaso te doy miedo? — me pregunto Patricia riendo.

Le negué con la cabeza, devolviéndole una gran sonrisa, no sabia muy bien, a donde quería llegar con aquellos instrumentos tan raros. Me puso aquel collar tan raro rodeando mi cuello, se subió a mi espalda, y con aquel látigo picante, fue dándome en mi trasero hasta ponerlo rojo. Note un placer nunca hallado recorriendo mi agraciado cuerpo, excitado por aquellos extraños pero atrevidos juegos con los que me deliraba Patricia. Con suavidad pero con precisión, le demostré con mis besos, que no apreciaba demasiado aquel juego de placer doloroso. Aquello la procuro aun más excitación, pidiéndome que le rogara que le dejara lamerme los pechos endurecidos. Sus palabras me conmovieron de tal manera, que al tocar sus senos con mis labios, y notar su mano agitando mi miembro endurecido, un gozo recorrió mi cuerpo llegando a un clímax total. Cubrí sus senos con mi orgasmo, mientras ella no cesante, suscitaba mis caricias casi obligadas. Comencé a devorarle su cuello, con cada succión, le salía a relucir un pequeño chupetón, cual le causaba un placer divino. Absorbí cada pezón punzante sonrosado, con tal esmero, que su corazón, note salirse del pecho, mientras su boca emitía cientos de gemidos placenteros. Mis dedos se introdujeron poco a poco uno a uno en cada agujeró de su cuerpo, sin dejar sitio alguno cual meter otra cosa, si no mi lengua en aquella pepita rosa. Patricia comenzó a retorcerse, y cada gemido que producía su boca, me excitaba aun mas, sin apenas darme cuenta, que nuevamente me encontraba empalmado, dispuesto a disfrutar de otro nuevo juego. Patricia, dejo a un lado el juego del látigo, quitándome del cuello aquel horrible collar punzante, cual agradecí enormemente, sacando en su lugar de aquel cajón, misterioso o mágico, pues de todo cabía allí, un enorme consolador gelatinoso de color verde. Me hizo que la dominara, poniéndola a cuatro patas, que le introdujera mi pene, mientras por el ano, le introdujera aquel objeto, al compás del movimiento. Patricia se encogía en cada convulsión que sentía, contrayéndose, aprisionando con más firmeza, mi miembro nuevamente, dispuesto a dejar salir, aquella sustancia tan agradable, que te hace sentir bien. Patricia se agito deprisa, pidiéndome que le diera con mas fuerza y decisión, quería sentir tocar mis genitales golpeando su trasero. Ágiles movimientos, nos llamo de nuevo, la sensación del clímax, llegando los dos al final del juego con un enorme orgasmo y frenesí. Nos besamos con dulzura, y Patricia se levanto, apagando la cámara de nuestros delitos sexuales. Días después, sin recordar la grabación que ella contenía, devolvió la cámara a su buena amiga. Cual no era otra que la vecina de al lado. Cada día al pasar la vecina me sonreía, dándome los buenos días, sin yo comprender nada, cual cosa era la que tanta gracia hacia. Entonces, me di cuenta que Patricia andaba buscando algo aquel dichoso día. Sin dudarlo, le pregunte su agitación.

Y me respondió que no encontraba el video del otro día. Un calor de vergüenza comenzó a recorrer mi cuerpo, imaginando cual era la sonrisa de aquella vecina, que amiga de Patricia era. Diciéndoselo a Patricia, sintiendo vergüenza ajena, se dirigió a su amiga preguntándole por aquella cinta. Tais, que así se llamaba, comenzó con la broma, de lo bien que no lo pasábamos en casa cuando nadie nos veía, diciendo, que a ella, también le gustaría poder participar en aquellos juegos un día, proponiéndole a Patricia, hacer un trío conmigo. Realmente a mi la idea me ocasiono un gran furor, siendo Patricia consentidora de tal juego, comencemos una nueva grabación. Esta vez, iban a ser dos, dos mujeres hermosas, dispuestas a comerme entero, sin dejarme un trozo entero...




RELATO DUODÉCIMO



Capitulo 12.— Rubí


Cinco años como compañera de clase, años en el que sufrí demasiado, enamorado de ella como un crió de trece años, se portaba mal conmigo, era borde, dejaba de hablarme... únicamente porque se había enterado de que me atraía muchísimo. No debía haberse portado así conmigo, la quería, pero entendía que ella nunca seria mía. Durante mucho tiempo, lo pase muy mal, quería verla cada día, a cada hora, convirtiendo mi amor por ella, en una obsesión absurda. Esos amigos que me apreciaban dijeron que me olvidara de ella, que habían muchas mas mujeres que valían la pena, pero yo no quería, solo la quería a ella...Permanecí mucho tiempo tras ella pero a cada intento de quedar con ella la respuesta era un no acompañado de una burla... Resignado a no tenerla, decidí introducirme en el mundo del olvido, dejando de comer, y de amar, durante tanto tiempo, que llegue a perder considerable peso. Entonces, me apareció un ángel, su nombre era Rubí, una chica preciosa de veintitrés años, alta, delgada, ojos como la almendra, pecosa, y con un gran sentido del humor. Sus curvas eran simplemente perfectas, no le faltaba ni un solo detalle. La conocí en una fila de cine, pues aquel día, había decidido cambiar un poco la rutina. Permanecía, insumida en si misma, mirando el exterior que la rodeaba, con una mirada perdida en el abismo que me atrajo como la abeja a la miel. Aquel día, vestía con una minifalda roja y un top blanco con unos graciosos ribetes negros, cual la hacían ver diferente a las demás chicas. Tome mi entrada, y espere unos segundos para comprobar si estaba sola aquel día, y lo estaba...Con su entrada en la mano se dispuso a entrar al cine, pasando por mi lado. Un olor a perfume, subió desde mi nariz, llegando a mi masa cerebral de tal modo, que creí que le besaría allí mismo. Me hice el inocente pidiéndole disculpas por haber tropezado conmigo. Ella me mostró una gran sonrisa, y me pregunto.

¿Como?, ¡pero si ni siquiera te he rozado!— dijo ella sonriente.

¡Ahora si!— sonreí yo, al sentirla contra mi, debido a un empujón recibido, por la gente que iba a entrar.

No quería dejar escapar la oportunidad.

¿Cual película vas a ver? — le pregunte al mismo tiempo que comenzaba a caminar.

¡El lago!— me respondió yéndose hacia el interior del cine.

Tenía dos opciones. O iba detrás de ella corriendo fingiendo que íbamos a ver la misma película, o me iba a ver la que yo había decidido ver hacia un instante. Al fin y al cabo, una vez dentro, con tantas salas, el acomodador no te iba a pedir la entrada para ver que película ibas a ver.

¡Espera! — le dije rápidamente — ¡Yo también voy a ver esa película.

Aquella chica se detuvo y me sonrió. Entremos juntos hacia la sala, y la publicidad comenzó a surgir en la enorme pantalla. Ella me miro a los ojos, aun no habían terminado de apagar aquella luz penumbra.

Me llamo Rubí — dijo la chica extendiendo su mano.

Yo me llamo Luís — le respondí extendiendo la mía.— debe de ser algo aburrido venir sola.— le dije yo intentando romper el hielo.

Hace años que vengo sola — sonrió —no es aburrido, todo lo contrario. Ves la película con más detenimiento, sin perder ni un solo detalle.

Me calle sintiéndome ridículo, Rubí nuevamente me sonrió. Las luces se apagaron quedándonos los doce que éramos aproximadamente en aquella enorme sala, completamente a oscuras, solo con la poca iluminación que te ofrecía la gran pantalla.

La suficiente, para que mis ojos se desviaran a las largas piernas de Rubí. Ella parecía estar muy pendiente de la película, y yo no podía dejar de mirarla de arriba abajo, mi mirada se clavo en su pronunciado escote, sus pechos parecían que salir de aquel ajustado top. Me centre tanto en ellos, que sin haberme dado cuenta, me había excitado de tal modo que tenia una inoportuna erección. Rubí me ofreció pequeñas ráfagas con su mirada. No me Cabía duda que se había dado cuenta que me encontraba excitado, pues sus labios mostraron una sonrisa. Sintiéndome algo molesto y avergonzado al mismo tiempo. Puse mis manos sobre mi sexo cubierto por el pantalón, intentando hacer que bajara, pero aquello cada vez estaba mas duro, no salía de mi mente los apretados pechos de Rubí y esas piernas desnudas y largas.

Rubí nuevamente con una sonrisa, sin decir nada, cambio su posición en el asiento, cual disponía de las piernas cruzadas. Bajo su pierna derecha de la izquierda, dejando sus piernas abiertas, comenzó a abrirlas y cerrarlas, como si de un juego se tratara. Me miro nuevamente y otra vez me sonrió. ¡Me estaba provocando, no cabía duda! Con temor, puse una de mis manos sobre su pierna desnuda, Rubí, se hizo la despistada y sin decir nada siguió viendo la película. Mi mano estaba quieta en su pierna, y mi miembro quería ser liberado de tal incomodo pantalón. Fui un poco mas allá, moviendo mi mano en su pierna, muy lentamente, con temor a ser bofeteado o humillado. En vez de ello, Rubí se abrió un poquito mas, dejando vía libre a mi temblorosa mano. ¿De verdad me esta ocurriendo?, me preguntaba a mi mismo. Ascendí levemente con mi mano, hacia arriba, por su entrepierna, buscando un lugar más caliente cual tocar. Dándome cuenta que aquella chica, no tenía bragas. Ella seguía indiferente, aunque hizo un pequeño gesto cual parecía que aquello comenzaba a gustarle. Llegue donde tenia propósito de llegar y oí a Rubí soltar un leve gemido, cual me excito de tal modo, que creí que allí mismo la iba a poseer. Tuve que contenerme, pero mi pene, estaba demasiado erecto y comenzaba a doler. Abrí mi cremallera dejándolo libre, y conforme le acariciaba el clítoris muy excitado de Rubí, me masturbaba mirándola. Me daba igual la puñetera película. Esa sensación me invadía solo con mirarla, Rubí, comenzó a tener unas pequeñas y disimuladas convulsiones jadeantes, no cabía duda que aquello le gustaba, y comenzó a gemir, mas y mas deprisa en voz baja, hasta que de repente cerro sus piernas de golpe, dejando mi mano prisionera dentro de ella. Su mano, se deslizo hasta mi pene, cual iba a reventar de un momento a otro. Tenía la piel muy suave, y aquellos pequeños movimientos incesantes de arriba hacia abajo, lograron hacerme entrar en un éxtasis total, hasta llegar al orgasmo. Rubí, me ofreció una mirada y sonrió nuevamente, con uno de sus dedos, desabrocho un poco el escote, dejando sobresalir un pezón sonrosado y duro. Me miro esta vez, y cogiendo mi mano, lo coloco encima de el. Nuevamente tuve otra erección. Acaricie sus pechos hinchados y ella comenzó a jadear, mire a mi alrededor, los cuatro gatos que éramos, permanecían atentos a la película, sin prestarnos ninguna atención. Estábamos en la fila del medio. En la última fila del todo, no había nadie, aquel lugar podía ser perfecto, pensé para mí. Eleve el top a Rubí con una sonrisa y la tome de la mano, dirigiéndonos hasta la ultima fila, cual no había nadie en absoluto, hasta nueve filas mas adelante. Rubí introdujo su mano bajándome la cremallera, saco mi miembro y lo comenzó a lamer, con ágiles movimientos linguales. Se coloco a mi lado bajándose el escote, dejando aquellos grandes y hermosos pechos fuera de su prisión. Coloco mi cabeza sobre ellos, haciéndome devorarlos con pasión. Rubí, comenzó a gemir nuevamente, mientras mi boca se entretenía en sus pezones, e introducía uno de mis dedos en su vagina, nuevamente humedecida. Rubí se levanto del asiento, colocándose encima de mi sentada, de espaldas, ayudándose con una de sus ágiles manos, introdujo mi pene en ella, comenzando con un nuevo movimiento que me hizo casi gritar de placer, con mis manos le agarre de su cintura medio desnuda, ayudándola a moverse sin dificultad.

Su trasero golpeaba fuertemente contra mis genitales, produciéndome un increíble y gozoso placer. Rubí siguió moviéndose, hasta que nuevamente sentí, aquella presión dentro de mí con un agradable sonido de éxtasis. Se levanto de inmediato, y sin darme tiempo a reacción, introdujo mi pene en su boca, con una succión profunda, note como la campanilla de su garganta, llegaba a tocar la punta de mi capullo sonrosado. Su boca era un sinfín de calor, su lengua un juego mortal, siguió succionando hasta lograr dejarme exhausto, eyaculando dentro de su garganta. Rubí, se puso la ropa correctamente y sonrió nuevamente, la película estaba a punto de terminar, y realmente no había visto nada, pero tampoco me importaba, había pasado una tarde increíble. Rubí, se levanto, diciéndome que iba un momento al baño, y allí la espere, y espere sentado. Ya con la luz encendida, me di por sentado que aquella chica no volvería, había tenido mala suerte, pues considere que seria la chica de mi vida, pero aunque no lo había sido, por lo menos, logro en mi aquel día, una enorme sonrisa...




RELATO DECIMOTERCERO



Capitulo 13.— Sueño contigo


Siento que te estas aproximando. Tú presencia, tú aroma cerca de mí. Te acercas despacio, casi sin tocar mi cuerpo. Noto tus dulces labios besarme sobre mi nuca descubierta por el recogido pelo. Ahora siento tu lengua debajo de mi pómulo pronunciado. Sabes que me excita. Te gusta ver el efecto que ejerces sobre mí. Siento tu pecho firme, todo tu cuerpo erguido, tu sexo hinchado contra mí. Me tienes ganas y aceleras más la respiración. Tu mano se desliza despacio por mi espalda acompañada de tus besos. Soy prisionera de tus caricias. Tus manos ardientes, apresan con precisión mi cintura contra tu cuerpo, siento lentamente como tu lengua y calido aliento, descienden poco a poco, deteniéndose justo en ese lugar oculto y privado. Siendo tuyo por un momento, noto la presión de tu dedo dentro de mí, mientras tus besos ascienden por mi cintura. Te oigo el gemir que pronuncian tus labios, produciendo en mi cuerpo un placer inmenso. Te levantas despacio, me das la vuelta mirándome a los labios. Tu boca se apodera de la mía siendo presa de tu deseo. Tus manos inquietas, recorren mis senos hinchados y prietos de tanta excitación. Me absorbes, en cada instante, cada segundo, soy tuya tu eres mió. Miro tu cuerpo esbelto, pronunciado, moreno, prieto... Un calor inesperado comienza a recorrer mi cuerpo, al notar tus calidos labios sobre mi botón rosado, succionándolo, apretándolo con firmeza contra tus labios, mientras despacio siento como tus dientes mordisquean sin apenas daño, mi clítoris inflamado. Un gemido pronunciado sale de mi boca, rápidamente, te levantas, sellándolos con un beso. Eres perfecto, bajo mi boca despacio hasta tu sexo, introduciéndomelo en ella todo ello, un gemido debilitado logro sacar de tus labios, mientras miro como tu miembro esta inflamado, por el placer que te causo. Me tomas entre tus robustos brazos llevándome al cuarto, despacio, me tumbas sobre la cama, retiras las desechas sabanas, de haber dormido la noche anterior en ellas. Con ternura me miras a los ojos. Uno de tus dedos se entretiene con un rizo de mi pelo, mientras tu cuerpo desnudo, apoyado contra el mió, refrena su energía todavía contenida en nuestros sexos. Nuestras lenguas comienzan el juego de la poesía, tu me das la tuya yo te doy la mía. Poco a poco, con cada frotar de tus movimientos, terminas por introducirme dentro de mi delicado cuerpo, tu sexo erecto. Produciendo sobre mí, una exclamación de deseo, gimo en un incesante jadeo. Te excita, verme así, rendida ante ti. Me susurras al oído de no pensar, de no hablar. Solo siente... Dejo escapar un pequeño gemido cuando quitas tu mano tan de repente. Noto como humedeces tus dedos, antes de volver a atraparme el pezón erguido. Tus caricias, siguen el camino voluptuoso de mi cuerpo. Trato de contener mi respiración, siento la tuya que se acelera rápidamente. Me tienes bajo tu dominio. Me muerdo la lengua, mi cuerpo se hace serpiente y me envuelvo en ti, no quieres terminar lo nuestro.

Quiero ser tu dueña, tomo mis manos controlando tu ritmo, me pongo encima de ti, siendo yo quien ahora te domina. Sonríes, y gimes, me excitas...

Mi deseo de ti, es tan profundo que un inesperado cosquilleo surgido de mis adentros convierte mi cuerpo en un sinfín de jadeos, te estremeces de verme de aquel modo, sintiendo en mi, como tu miembro, explota de gozo en mi cuerpo. Entonces, tristemente abro mis ojos, noto mi sexo humedecido, mi mano en el mismo centro. Mi respiración es agitada, no te tengo. Me siento ridícula, nuevamente a sido otra vez... Un sueño...




RELATO DECIMOCUARTO



Capitulo 14.— Te deseo


Te conocí por casualidad, en un intercambio de mensajes de Chat, había una foto tuya, colgada en aquella Web. Permanecías vestido tan atrayente, que producistes en mí una grata ambición. Quería conocerte... Intercambiamos con los días nuestros mensajeros directos. Hablando en cada rato, de nuestros momentos diversos. Sin darme cuenta, comencé a sentir por ti, una sexualidad que me invadía, imaginándote cada día de mi vida, como seria tu real vida. Mis sueños comenzaron a traicionarme, imaginándote cerca de mí, tropezando cada letra de tus escritos en mis oídos sordos por el tiempo. Me estabas volviendo loca, perdiendo en ti la noción del tiempo. Te deseo en cada momento, soñando en hacerte mió. Cierro mis ojos, e imagino tu cuerpo desnudo, cada rasgo, cada curva. Poseyéndome por completo. Imagino tus manos cercanas a mi cuello, acariciándome suavemente el pelo con el calido sonido de tu aliento, un estremeciendo permanece en mis adentros, imaginando el tacto de tu cuerpo, junto al mió. Me estremezco y gimo en silencio, mientras mi mano obsoleta, baja en despacio hasta mas allá de mi sexo, imagino por instantes, mi mano convertida en la tuya, me excito pensando en ello, y en el mero silencio, se endurecen mis senos. Me imagino volando hacia a ti, donde te encuentro frente a mi, mirando mi rostro enrojecido de pensar en ti. Tu mano se extiende hasta rozar con la yema de tus dedos, mis debilitados labios, que piden a gritos tus besos. Me atraes hacia ti, me aprisionas, bajando tu boca precisa, entre medio de mis senos. Tu mano, aprieta mi trasero de tal modo que me estremezco, produciendo en mí, un leve pero agudo gemido de deseo. Aprisionas mis manos dejándome indefensa, muy levemente, me desvistes dejándome desnuda ante ti, devorándome en besos y caricias, me haces tuya. Abro los ojos, y veo, que solo es un sueño, no te tengo, pero te deseo. Mi mano termina por cesar su intento sosegado por tocar el rostro reflejado en mi pensamiento, haciéndome volver a la realidad, miro mi sexo, lo humedecido que esta. Son mis dedos cuales juegan en ese lugar, escondido, inexplorado de tus besos. Un gemido, acompañado de un jadeo incesante, es todo lo que siento, noto, en este preciso momento...




RELATO DECIMOQUINTO



Capitulo 15.— La carta

Siento la necesidad relevante, de contarte como me siento en estos momentos. Por ello te escribo esta carta dirigida a ti, solo a ti. Llevo noches que apenas duermo, ajena a los ruidos externos, tengo mi pensamiento inquieto, sintiendo como algún remordiendo, cual no debería tenerlo. Te fuiste en la mañana del viernes, dejándome sola con tu amiga Ana. Ella me contó, muchos de tus secretos, cual en ninguna circunstancia me hiciste saber, cuales eran esos deseos que anhelabas. Por ello e decidido escribirte esta carta, mientras me lo monto con tu amiga Ana, aquí, en nuestra cama. Ana esta ahora mismo detrás de mí. Si, esta desnuda de cintura hacia arriba, aprisionando sus pechos erguidos, con esos pezones endurecidos, golpeando con firmeza mi espalda desnuda, mientras mi mano tiembla al escribirte en este papel. Su aroma es embriagador, me envuelve de la cabeza a los pies, sus manos son frágiles, muy suaves, me gustaría tanto que vinieras aquí... Ahora mismo, nos tomaras a las dos como tú sabes hacerlo... Un recorrido de calor inmenso me esta comenzando a subir desde mi sexo. Ana esta de rodillas, me ha entreabierto las piernas, y siento su lengua como sube levemente de entre mis muslos, rozando mi monte y mi punto. Gimo, mientras un repentino jadeo, sale de mis adentros tan profundo, pensando que te tengo aquí, ahora, ya mismo. Tuve un momento una pausa, mientras me lo montaba con Ana, porque era imposible mi mano dejarla firme, continuar escribiendo sin temblar... Tengo mi boca deseosa de meter en ella, esa virilidad que solo tu, cariño, solo tu, dispones entre tu entre pierna. Ana me habla, mientras me introduce por mi cuerpo aquel regalo de aniversario nuestro. ¿Acaso no lo recuerdas?, si, aquel consolador, negro. Debes de estar volviendo, pues me imagino tu rostro excitado, pensando en lo bien que no lo estamos pasando y... La puerta se abre de golpe, entras tú, arrancándote la corbata, cual llevabas puesta aquella mañana, roja con esos extraños rombos negros. Ana y yo jugábamos en la cama, acariciando nuestros cuerpos desnudos, mientras miramos como bienes hacia nosotras, erectado, excitado. Te hacia sitio entre nuestros cuerpos, mientras Ana devoraba tu sexo, yo te besaba los labios. No dijiste ni una sola palabra, pues solo tu expresión bastaba para comprender, que aquello te gustaba. Mirabas mientras Ana y yo nos montábamos solo para ti, aquella escena de sexo frenético, para satisfacerte. Viéndote sufrir, con esos jadeos cesantes, por el movimiento de nuestras bocas incansables mordisqueando tus genitales, tu miembro, cual en cualquier instante, terminaría por reventar en cualquier momento. Un gemido profundo y agudo, salio de tus labios, pronto, los sellemos como besos, mientras nuestras manos jugaban con tu cuerpo desnudo. Tu lengua insaciable, se acerraba en nuestros desnudos y hambrientos pechos, deseosos del buen sexo. Gozabas, te lo notaba en la mirada. Ana, estaba embriagada, tenia sus pezones tan endurecidos y su sexo tan húmedo, que reventó allí mismo con un fuerte gemido acompañado de fuertes convulsiones y gritos, producidos por sentir tu miembro dentro de ella, con ese movimiento, tan majestuoso, que tu, solo tu, sabias hacernos sentir. Comencé a masturbarme mientras mis ojos incesantes, no paraban de mirarte, viendo como gozabas y gemías, mientras penetrabas una y otra vez, con bruscos movimientos de deseo, el ano humedecido de Ana, cual no cesaba de su grito cegador. Ana quedo rendida, abatida de tantos orgasmos producidos en tan poco tiempo. Te notaba en la mirada, que no ibas a poder aguantar mucho más. No quería dejarte, ahora no, sentía un terrible calor, que nuevamente volvía a subirme cada vez más rápido. De inmediato, metiste tu mano en mi sexo, introduciéndome uno de tus dedos, mientras yo agachaba mi boca, introduciéndome tu miembro. Oí un fuerte gemido, que me termino de concluir mi deseo. Notando como mi cuerpo, se agitaba convulsionadamente. Note ese calor agradable salir de el. Tus flujos, salieron sin aviso, tan dureza y precisión, que fue mi garganta profunda, cual apreso tu furia, no dejando escapar, ni tan siquiera un fragmento de tu ira venida. Los tres, estábamos exhaustos, habíamos gozado de buen sexo, algo que no sabia, cual placer te producía, tan grato, como a ti a mi, Ana la amiga tuya...




RELATO DECIMOSEXTO



Capitulo 16.— Ella es mi delirio

Laura tiene un cuerpo, severo, de dimensiones constantes. Nunca he sido ningún afamado hombre, cuales devociones fueran las mujeres de curvas perfectas ni de traseros pequeños y prietos.

A contrario a muchos de mis amigos, la mujer cuando más rolliza estaba, más me atraía. Quizás fueran las hormonas de mi considerada edad cercana a los cuarenta. O simplemente, que nunca considere que una mujer para ser bella debía ser delgada. Mis amigos muchas veces reían por verme tan ilusionado con Laura. ¿Acaso ella no disponía de unos pechos redondos y preciosos?, Laura era una mujer realmente hermosa. Lo único que le hacia diferente a las demás, era sus tallas en ropa interior cuales tenían que comprarlas en sitios especializados, que cada vez habían mas. Su personalidad como mujer, era simplemente perfecta, educada, sensual, generosa. Me enamore de ella la primera vez que la vi. sentada en aquel banquillo ancho de la discoteca cercana a mi barrio. Iba con una amiga, cual estaba muy animada bailando con unos y con otros, por supuesto mucho más delgada. Carla, que así se llamaba su amiga, me vio, y sin cortarse mucho, por no decir nada en absoluto, se acerco hasta mí, puso su mano sujetando el vodka con naranja que me estaba tomando, y ofreciéndome una amable sonrisa que a mí me parecía de espanto, por aquellos dientes tan mellados. Me pidió un cigarrillo. Intento entablar una conversación de lo mas elocuente conmigo, refiriéndose en lo bien que no lo podíamos pasar juntos en los reservados. No le hice ni el menor caso. Mis ojos estaban fijos en Laura, era tan tímida. O por lo menos eso creía, hasta unos días después, cual la confianza con ella fue total. Aquel día dos de Mayo del dos mil cuatro. Decidí que ya era hora de meterle mano. Me gusta muchísimo que la mujer se haga de respetar, pero siempre debe de haber una línea intermedia. Y si aquella línea no la rompía yo. Laura no lo haría. La invite a mi dulce hogar. Vivo en un chalet, cercano a una amplia urbanización, donde la gente se disputa la mejor oferta para entrar a vivir, a alguna de las pocas viviendas libres que quedaban. Era una urbanización cerrada, con vigilantes jurados. Mi casa, no es que sea tremendamente espaciosa, pero cien metros de vivienda, tampoco es algo pequeño que se pueda decir. Soy apasionado de las camas redondas de agua. Me gusta lo redondo, que le vamos a hacer... Le puse a Laura una copa de coñac, si, eso fue lo que me pidió. Me quede un poco helado con aquella petición, pues esperaba que me pidiera otro tipo de bebida. Pero en fin, era ella quien bebía y yo quien le servia. Llevaba puesto aquella tarde, un vestido cual le llegaba hasta las rodillas, disponía de un enorme escote, cual se le podía apreciar, el aprisionamiento constante de sus senos. Tenía sus piernas entre cruzadas, con aquel vestido, que discretamente se iba subiendo. Me senté a su lado mirándole fijamente a los ojos. El color de sus ojos eran como la tierra, fértil y bella. Ella me miro a mí, como le miraba aquellos senos cual sentía unas enormes ganas de tocarlo.

Laura sonrío, y sin mediar ni una palabra mas. Dejo su copa sobre la mesa, colocándose de pie, se quito la ropa ante mis asombrados ojos. Se quedo completamente desnuda. Me quede hipnotizado por sus encantos, sin saber como reaccionar.

Me extendió su mano y me puse de pie frente a ella. Laura me sonrío. Era preciosa, sus labios sensuales, sonrosados, bella, bella y mas bella. Me tenía hechizado. Sin mediar ni una sola palabra, me tomo entre sus brazos, como si fuera un juguete cual no tenía ningún peso. Llevándome hasta aquella cama, cual yo tanto estimaba. Comenzó a desnudarme despacio, como con algo de vergüenza. Al ver que yo seguía sin decir nada, y la deseaba, me desnudo mas deprisa, dejándome con aquel miembro erecto por la excitación de verla, desnudo. Laura se sintió feliz, lo podía ver en sus flamantes ojos, cuando despacio, bajo su calida boca hasta mi sexo, introduciéndoselo entero en su boca. Un gemido profundo salio de mi pecho, Laura absorbió con más firmeza aquella excitación que emanaba mi cuerpo. Note el final de su garganta, golpeando contra mi capullo rosado. Nuevamente un gemido salio de mi boca, siendo Laura constante, subió hasta mi deprisa, posando sus labios contra los míos. Pude sentir, como tenia de agitado su corazón, como sus manos le temblaban, tenia temor a lastimarme. Quizás porque yo era demasiado flaco. Quizás por que temía perderme, o la misma vergüenza que la invadía en su interior, no lo sabía. Laura se subió muy despacio encima de mí, introduciéndose mi miembro en su sexo ardiente, comenzó aquel movimiento circular, cual me estaba volviendo loco de placer. Puse mis manos en sus grandes pechos, cuales permanecían prietos de la excitación excesiva cual sentía. Sus pezones sonrosados estaban completamente endurecidos. Su respirar era cada vez más progresivo, mientras podía notar sus gemidos sollozando sobre mis oídos.

Jadeaba constantemente, produciéndome en mí, un exquisito frenesí. Laura se coloco a cuatro patas sobre aquella cama, cual no cesaba de moverse. Hábilmente, fui capaz de hacerla mía, sus gemidos aumentaban por momentos, ya no podía, la sentía demasiado mía. Nuestros cuerpos cubrieron de pasión, deseo, placer, éxtasis, mientras nuestras constantes vitales, se aceleraban al ritmo frenético cual se acercaba ese orgasmo tan esperado. Un grito apaciguado logro salir de nuestros labios, sedientos, agotados, del buen sexo. Laura quedo tendida sobre mi cama, la notaba algo cansada. Encendí uno de mis cigarrillos, y tumbándome a su lado. Le dije.

Laura, debes de casarte conmigo.

Ella me devolvió una grata sonrisa, y se quedo conmigo...




RELATO DECIMOSEPTIMO



Capitulo 17.— Belleza dormida

Laura amaneció radiante, su cabello ondulado, suave a cualquier tacto humano, su rostro aun adormecido, por el placido sueño tenido. Descubrí aquellas suaves sabanas de seda blanca cuales con delicadeza tapaban su desnudo cuerpo. Observándola con detenimiento. Cada rincón de su cuerpo. Sus pechos, aun aparentaban estar hinchados por la noche pasada. Sus pezones sonrosados, me pedían a gritos ser devorados aquella misma mañana. Su pelvis, permanecía totalmente depilada. Ni un solo rastro de bello, cubría su más delicada fragancia. Laura sonreía, mientras me miraba con una levota sonrisa. Me tumbe a su lado. Rozando mis dedos suavemente sus contornos desnudos, mientras me sonreía y me entre abría sus hermosas piernas. Dejándome dispuesta a devorar su sexo. La bese en los labios. Aquellos gruesos labios que me envolvían en una enorme locura. La deseaba. Laura coloco uno de sus pequeños dedos sobre mis labios hambrientos. Devorándolos enteros, cada uno de sus frágiles dedos. Comencé a notarme demasiada humedecida, un frágil cosquilleo, subía desde mi cintura, hasta llegarse a detenerse en mis pechos, con un endurecimiento extremo. Laura entre mordió sus labios, mientras su lengua los rozaba con delicadeza. Sentí unas ganas enormes de morder su lengua, no dejándola escapar, haciéndola sola mía. Laura paso una de sus manos por mi trasero, apretándolo con firmeza, mientras rogaba sentir mis labios sobre los suyos nuevamente. La mire otra vez, de abajo arriba, de arriba abajo.

Era increíblemente preciosa. Aquel pequeño piercing metálico cual sostenía su ombligo, era un sinfín de juegos traviesos para mí. Laura dio un leve gemido, y algo en mi me dijo, que no podía dejarla así. Sin mediar más palabra que una gran sonrisa. Baje mi lengua hasta su sexo. Laura lanzo un enorme suspiro acompañado de un pequeño grito ahogado. Sentí, como Laura se comenzaba a encontrar cada vez más excitada, del mismo modo que estaba yo. Sus pezones, parecían reventar por la excitación, no podían endurecerse mas, sus movimientos de caderas pidiéndome mas, eran cada vez más constantes. Cubrí su cuerpo con mis besos. Dejándola sola, un pequeño instante. Me coloque aquel consolador con arnés, cual disfrutábamos tanto las dos, y volví a su lado. Laura me comía con la mirada. La gire de espaldas alargándola en la cama, completamente tumbada. Mis manos acariciaban su espalda, mientras el consolador rozaba su cercano ano. Oía a Laura gemir, aquello me erizaba mas aun la piel, queriéndola hacer mía cuanto antes. Poco a poco, le introduje nuestro juguete por detrás, produciendo un pequeño pero progresivo movimiento dentro de ella, mientras suspiraba y jadeaba sin cesar. No soportaba aquella increíble sensación de excitación, comencé a tocarme mis propios pechos, mientras penetraba a Laura en incesantes envestidas, los lamía una y otra vez, mientras Laura gemía y se retorcía, mientras sus manos apretaban con precisión, aquella suave sabana de seda. Me aparte un poco de ella. No quería cesar tan pronto aquel placer cual nos cubría. Sin cambiar aquella posición que me encantaba. Eleve su trasero más alto, dejándoles a cuatro patas. Nuevamente comencé a penetrarla. Su vagina permanecía muy humedecida, se podía ver, sentir, oler. Laura apretaba con sus manos mi trasero, exigiéndome una penetración mucho mas profunda de lo que le daba. Aquella manifestación de sentirme poseedora, dominante de ella, llego casi a producirme ese orgasmo que tanto evitaba. Apreté sus senos con mis manos, mientras me movía al compás de sus perfectas caderas. vi. Como Laura no pudo aguantar más aquel calor tan inmenso cual disponía su cuerpo, reventando en un éxtasis de placer orgásmico, que cubrió mis oídos. Laura se retiro despacio, tomándome ella a mí de inesperado. Comenzó a lamer mi cuerpo. Primero despacio, luego más rápido, hasta llegar hacerme estremecer como nunca antes lo había hecho.

Me tumbo boca arriba, iba a quitarme aquel consolador cual tenia puesto, pero ella no tenia ninguna intención de que me lo retirada, y así me lo hizo saber con el calor de sus manos. Laura comenzó a lamer el consolador, como si fuera mi propio pene natural. Aquella vista de pasión cual le ponía, hizo en mi otra nueva sensación de inestabilidad, cual creí nuevamente que iba a tener un orgasmo. Laura se subió encima de mi, introduciéndose el consolador de tal modo y brusquedad, que perdí el fin del mismo. Un gemido grandioso salio de su boca, mientras me miraba con deseo. Una de sus hábiles mano bajo hasta mi sexo acariciándolo con deseo, sin perder su ágil movimiento, mientras su otra mano, apretaba con fuerza uno de mis inflamados pechos. Un calor inmenso, frenético, comenzó a recorrer todo mi cuerpo sin poder detenerlo, mis jadeos eran constantes, Laura gemía y jadeaba junto a mí, aquello aun me excitaba mucho más. Un éxtasis orgásmico, cubrió aquellas sabanas blancas, dejándonos exhaustas por aquel placer inmenso. Laura estaba completamente loca, lo mismo que yo por ella, por su cuerpo, por sus besos, por sus increíbles pero justos movimientos...




RELATO DECIMO OCTAVO



Capitulo 18.— Experiencias


Pocos meses después de divorciarme de Ismael, conocí a una nueva amiga, Verónica, muy atractiva, cuerpo espectacular, ojos claros, pelo corto al estilo chico. Hicimos amistad rápidamente, la conocí en una de esas excursiones en grupo de semana santa. Un día nos pusimos a conversar en un paf, pero, la conversación se traslado a un punto mucho mas intimo, un tema, que ciertamente, nunca antes me hubiese planteado. Siempre me e considerado una mujer hetera con referente a mi sexualidad. Debido a que nunca antes, había estado con ninguna mujer. Hablemos durante unas horas de diferentes temas, y casi sin pensarlo se dirigió a la relación de pareja, nos contamos nuestras cosas, yo no imaginaba que podía pasar, fue así que, sin pensar se hizo demasiado tarde, lo cual le insinúe que podía quedarse en casa, ella acepto. A solas con mi amiga Verónica, le invite a unos chupitos, sin esperar siquiera lo que podría ocurrir después. Soy una mujer, y no soy de piedra, solo pensé en algo absurdo, pues cada vez que ella me dirigía la mirada no se que me ocurría, que sentía entre mis muslos un cosquilleo demasiado extraño, me preguntaba, si alguien habría entrado aquel día en mi casa, estando fuera, habiendo introducido algún tipo de excitante en la bebida que Verónica y yo nos estábamos tomando. La comenzaba a mirar diferente, la verdad sin notarlo me excitaba hasta tal punto que deseaba ya irme a dormir con la intención de masturbarme.

Cosa que solía hacer frecuentemente cada noche antes de irme a dormir. Verónica me sonrío de un modo diferente, cual me invadió, haciéndome sentir, algo extraña, del mismo modo que deseada.

¿Puedo ir al baño? — me pregunto sonriente ella.

¡Claro por supuesto!— Le respondí entre cortada.

¿así que puedo darme una ducha? — Verónica se acerco muy despacio hasta mí, rodeándome con sus brazos mi cintura, poniendo sus labios en mi nuca.

Un cosquilleo comenzó a subirme desde mi cintura al sentir el calor de sus besos en mi desnudo cuello. Me aparte de repente, me sentía estupida. ¿Pero que estaba haciendo? No sabia si aquella sensación era totalmente normal, o simplemente era consecuencia de tanta soledad sufrida. Desde que deje a Ismael, no había estado con nadie mas, y de ello ya hacia lo menos ocho meses. Sin sentir el calor de otra piel, acariciando la propia. Le ofrecí toallas, jabón y una bata, acompañándola hasta la ducha. Me iba a retirar, pero ver a otra mujer desnudarse ante mi, me provoco una gran curiosidad acompañada de una extraña excitación, aun sentía el calor de sus labios en mi cuello. Algo extraño me provoco que tuviera que apretar mis piernas con firmeza. Vi. como se desnudaba ante mí, poco a poco, sabia que le estaba observando y ello le causaba excitación. En primer lugar comenzó a desabrocharse la blusa verde que llevaba puesta, dejándome ver sus hermosos y grandes pechos.

No llevaba ningún sujetador. Se quito despacio la falda, quedándose ante mí con aquellas braguitas de encaje negro. Era la primera vez que me excitaba con una mujer. Se introdujo en la ducha cubriéndose de jabón. Se hacia la despistada, haciéndome creer que no se daba cuenta de que yo estaba mirándola. Con mi mano, colocada justo entre mi entrepierna, empecé a masturbándome ante ella, mirando como se duchaba. Como le caía el agua humeante por su piel suave al tacto, por la forma de caer aquellas gotas de agua, resbalando sobre su piel mojada. No se que me ocurrió en aquel instante, pues un calor inmenso logro producirme un gran orgasmo. Retire mi mano de mi sexo humedecido, completamente avergonzada de lo que había hecho. Verónica salio del baño, cubriéndose el cabello con una toalla esponjosa. Me pregunto si podía dormir en la cama conmigo aquella noche. Se sentía últimamente demasiado sola, y quería sentirse acompañada. Sin dudar mucho más a su petición, le acompañe a mi dormitorio. Ella se acostó desnuda en mi cama.

Yo me sentía demasiado extrañada con aquellas sensaciones tan raras en mi piel. Decidí darme una buena ducha, dejando a un lado las calenturas provocadas de ver a una mujer desnuda en mi cama, que pedía a gritos ser devorada. Me introduje en la ducha, duchándome con agua fría. Cuando regrese a mi habitación. Verónica aun permanecía despierta, igual que estaba, completamente desnuda. Yo me había puesto un pijama cómodo a rayas. Realmente me sentía estupida, pero aun así, vestida, me tumbe a su lado. Verónica se giro hacia mí.

¿Piensas dormir vestida?— me pregunto con una sonrisa.

No le pude contestar palabra, solamente le afirme con mi cabeza. Comencé a quitarme la ropa delante de ella y desnuda me tumbe a su lado. Sus ojos no se apartaban de mi cuerpo. Era evidente que me deseaba. Sus manos tocaron las mías, mientras me miraba con incerteza, por temor a ser rechazada. No me opuse a sus caricias, dándose de inmediato cuenta. Se abalanzo contra mí, posando sus labios contra los míos. Jugueteando con nuestras lenguas. Su mano caliente comenzó a tocarme los senos, mientras apretaba mi trasero. Sus senos frotaban mi espalda me comenzaba a envolver en una extraña locura, bajo su mano entre mis piernas, de forma delicada, tocando mi zona prohibida, note como sobresalía de mi cuerpo indefenso ante su hábil mano, mis mas temidos fluidos, lo hacia tan lento. Que comencé a gemir y contornearme al son de sus movimientos, la deseaba con locura, me beso, casi instintivamente, comencé también a acariciarla.

Su cuerpo era un torbellino de pasión, sus gemidos me excitaban enormemente, sus labios succionaron mis pezones, ansiosos de ser devorados, por su placida boca tan sensual. Note sus labios recorrer mis pechos sin temblar, introdujo sus dos dedos en mi sexo humedecido que pedía mas, le correspondí a de la misma manera tocando y besando sus hermosos senos. Comenzó a meter su lengua con una habilidad impresionante dentro de mí.

Sentí como emanaba de mí, aquellos fluidos vaginales imposibles de contener por mucho más tiempo. Sin apenas haberme dado cuenta unos de sus dedos lo introdujo por mi ano, frotándolo sin parar, me tenia, a su placer, no pudiendo evitar el gemir constante por el placer que me estaba dando aquella mujer. Comenzó a pasar su calida lengua por los contornos de mi trasero, rozándolos tan cerca de mi ano, que me provoco nuevamente un estremecimiento, cual antes no había sentido.

Su lengua, subía y bajaba, los dedos con gran destreza se introducían muy dentro de mí, de mi sexo, cual comenzaba a tocar su límite final. Se deslizo encima de mí, hasta colocar su sexo, justo encima de mi boca, podía sentir el calor que emanaba aquella zona, al frotar mi lengua contra aquel pequeño botoncito sonrosado, cual aparentaba comenzar a cambiar de tamaño. Note como se movía encima de mi boca, mientras yo no cesaba de lamerle aquella zona que tanto le excitaba. Unos movimientos intensos con sus caderas me dieron a entender, cual aquel punto que le acariciaba mi lengua al compás de mis dedos, le gustaba. Introduje uno de mis dedos de su ano, del mismo modo que ella antes lo había echo conmigo. Mientras mi torpe boca, incesante, devorada aquel pequeño botón sonrosado. Verónica gritaba y aquello me excitaba aún más, poniendo más interés en aquella zona cual le estaba haciendo sentir de aquella manera. Nuevamente se deslizo rápidamente hasta mí, me coloco cara a ella, alzando mis dos piernas al aire, bajo su boca a mi sexo, produciéndome una gran excitación.

Su cuerpo comenzó a refregarse con el mío, poco a poco, luego mas intensamente. Verónica ceso un segundo introdujendo su mano en su bolso, cual lo había dispuesto justo al lado de la cama. Sacando de el, un alargado y doble pene. Aquello, me produjo una pequeña risa, pero de inmediato ceso. Cuando Verónica sin mediar palabra, abriendo sus piernas frente a mi. Introdujo en mi cuerpo, aquel pene tan largo, mientras ella por su parte, se introducía el otro extremo del mismo. Nuestros cuerpos comenzaron a moverse simultáneamente, de delante hacia atrás, en movimientos circulares, frotando nuestros sexos. Casi no se podía ver, aquel objeto que ambas disponíamos dentro de nuestros sexos. Un calor inmenso comenzó a subirme rápidamente por mi cuerpo. Verónica lo presencio, y sus movimientos comenzaron a ser más constantes y rápidos, mientras el jadeo, los gemidos y gritos de las dos, arrancaban el silencio de aquella triste habitación. Aquel orgasmo extraño invadió mi sensibilidad de mujer, de tal modo, que decidí, quedarme con el sexo de otra mujer...




RELATO DECIMO NOVENO



Capitulo 19.— Mi odio por el


Mil veces dice mi mente que no, cuando a la mañana te ven partir mis ojos, desdichado, por aquellas noches alocadas con la muchacha del veintitrés A. Rió fuera de mí, aunque mi interior genere la rabia eterna de la venganza incierta. Años llevabas con ella, años cuales me engañabas. Decidí calmar mi ansia de odiarte, devolviéndote el mismo sabor amargo que tu sexo viril, dejo en mi alma. Y lo hallé, en el, el chico de la diez. Joven, viril, corpulento, deportista, alto, robusto y atractivo. Era perfecto para mí, quería ver tu rostro reflejado en nuestros cuerpos como nos comíamos, mientras tú mirabas humillado. ¡Te odiaba tanto! Que puse mi plan de inmediato en acto. Aquel muchacho, apenas tenia los veinticuatro años, nosotros ya pasamos los cuarenta, ¡ pero que narices importa eso, si para el sexo no hay edad ni razas ni genero!, ello me decía constante, a mi misma, intentando animarme por la locura, deseo o venganza cual estaba dispuesta hacer aquel día dos de Mayo del mil novecientos noventa y tres, a las siete y media de la tarde. ¡Todo calculado!, champán, ambiente agradable, ropa de hombre esparcida en el suelo desde la entrada, guiando cada prenda hasta nuestra cama... música suave de fondo, y un suave aroma a incienso de jazmín. El chico de la diez, nada sabia de mi plan, solo le importaba que aquel día, despojaría su oscura sexualidad, en una mujer cual le doblaba la edad, pero le daba igual. Mire mi reloj disimuladamente, mientras terminaba de despojarle al chico de la diez, aquel calzón incomodo, cual parecía apretar esa grandiosa zona, en exceso. Faltaba muy poco, lo sabía, no tardarías mucho más de cinco minutos en llegar. Aquel día, decidí ponerme el body transparente cual me regalases por nuestro aniversario, con aquellas prendas ajustadas de lino negro que tanto te gustaban. Por fin oí la puerta abrirse lentamente, el chico de la diez, permanecía demasiado excitado, para darse cuenta de que no estábamos solos.

Al fin llegases, como yo quería, viéndonos a los dos desnudos en nuestra cama, comiéndonos a besos, rozando nuestros cuerpos. Nos miraste sin apenas inmutarte, ni tan siquiera el chico se inmuto. Aquello me extraño tanto, que llego a dejarme algo parada en tal incesante intento de provocarte. Sin mediar palabra, grito, furia o enojo, comenzaste a quitarte tu ropa, quedándote desnudo ante nuestros ojos. El chico se hizo un lado, dejándonos juntos a los dos. Mis ojos no daban crédito aun a lo que veían, quería venganza, y aquello parecía que te excitaba. El chico de la diez, comenzó a besarte en los labios. Mientras su mano buscaba tus genitales tocándolas con ansia. Te oía gemir de placer. Aquello provoco en mí, una extraña reacción de asco y curiosidad, ¿pero que significaba todo esto? Te tumbaste boca arriba extendido en la cama, a horcajadas me hiciste subirme en ti, mientras el chico de la diez, elevaba un poco mi ano, introduciéndome su miembro en el. Un sinfín de movimientos, gemidos y gritos, cambio aquel habitáculo, también preparado, pero no con aquel fin. Me encontraba muy excitada, no creía que podría aguantar por mucho mas tiempo, el chico de la diez, me saco su miembro viril, comenzando a pasar su lengua al compás de sus manos, por mi espalda descubierta, mientras tu, seguías envistiéndome desde bajo con tus incesantes movimientos. Las manos del chico, eran hábiles y majestuosas, busco lugares inexplorados por cualquier humano, posando sus labios en cualquier lugar incierto al descubierto. Unas incesantes convulsiones por la excitación sentida, me sorprendieron de repente, viéndome jadeando como una loca, ante la mirada de admiración de ti y del vecino. Te colocases de rodillas cara al chico de la diez. Busque sitio en medio de los dos. Tome con una de mis manos un miembro erectado de cada uno de vosotros. Moviéndolos con suaves y profundos movimientos, los fui alternando, introduciendo uno a uno dentro de mi boca, mientras ellos inconscientes por el placer, se acariciaban sus pechos, uniendo sus bocas.

Aquella experiencia extraña, me estaba envolviendo en una extraña locura cual me gustaba, me excitaba y me perturbaba... note como aquellos miembros excitados, endurecían en incesante crecimiento, hasta el punto, que oí gritar vuestros gemidos ahogados en un incesante jadeo. Sintiendo en mi rostro, aquellos fluidos vuestros, tibios, calidos.

Te vestiste nuevamente, como si nada hubiera pasado en aquella cama, en nuestra propia casa, con aquel chico de la diez. Me tenías asombrada, no comprendía todavía nada. Hasta días después, cual logre odiarte más. Porque no era la vecina del veintitrés A, cual tus deseos ambiciosos sexuales me engañaban, si no el chico del diez A, cual aquel día, metí en mi casa, en nuestra cama...




RELATO VEINTE



Capitulo 20.— La niñera

Mucho tiempo hace, que el señor de la casa se caso con aquella mujer cual simplemente le parecía idónea, por no decir perfecta. A mi, me llaman Serena. Dios quiso darme ese nombre puesto por la boca de mi madre, pues decía esta, que al nacer yo de un solo empuje, fue una serenidad el tenerme en sus brazos. Así, que ridículo nombre me ofreció para compartir con el mundo. Lo que yo les cuento, no paso hace demasiado tiempo. Puede que sean uno o dos meses, no muchos mas. Yacía el señor don Bernardo, tumbado en su sofá, como de costumbre sin hacer nada, sin trabajar. Yo, por aquellos meses, era la niñera particular de sus cuatro impertinentes hijos, pues no se les podía considerar de otra manera a los cuatro niños consentidos, maleducados y descarados de los señores. El mayor tenía catorce años. Y que decir que el mocoso, ante todo, era un pequeño pervertido, pues allí donde yo pasaba, terminaba levantándome la falda, o simplemente, cuando me hallaba en alto tomando un juguete con mis manos para la pequeña Isabel. Lo veía como un bobo, observándome por bajo, el dibujo de mi ropa interior. Tiempo haría que me hubiese puesto pantalón para acudir a mi trabajo. Pero eran ordenes de mi señora Paloma, la cual no me dejaba asistir al trabajo, con otra cosa, que no fuera aquel ridículo uniforme corto y provocador, que mas bien aparentaba ser, una criada de la limpieza con todos mis respetos, mas que una simple niñera, cual era mi función en la casa. Mi señora tenía un amante más joven que su esposo. Creo que de ahí venia su insistencia en cual vistiera con aquella estupida ropa tan corta. Para que el señor, desviara sus ojos en mis nalgas cada vez que me agachaba a coger algún juguete de los niños del suelo. Aquello cuanto al menos, me producía una enorme risa. Pues el señor, a pesar de tener los cincuenta años recién hechos, y yo apenas los diecinueve. Aun estaba de muy buen ver. Según me consta, por otras bocas del servicio de la casa. El amante de la señora, no menos que el hermano pequeño del señor. Cual solía venir cada fin de semana, con la excusa de saludar a su hermano y echar aquella partida de póquer en el salón. Aprovechaba, y se tiraba a su mujer. Muy agudo, pensaba para mí, mientras me lo contaban y reía. A simple vista, decir, que ambos parecían un matrimonio muy unido y totalmente normal. Nunca los vi. Discutir delante de los niños ni detrás. Aquel día cercano de la entrada de la primavera. Me encontraba con los niños jugando en el jardín. Cuando una voz ronca y aguda, me llamo desde el interior de la casa. Era el señor. Nunca antes me había llamado con aquel tono de voz, grave y segura. Creyendo por un instante, que algo malo, habría echo sin yo saberlo. Cual mi castigo seria liquidación de cuentas y busca de nuevo empleo. Deje a los pequeños, dentro del parque vallado del exterior. Pidiéndole al mayor que por favor los mirara un momento.

¡Solo los cuidare si me dejas ver tus pechos.

¡Pero que poca vergüenza tienes!— le respondí enojada.

¡O los veo o te apañas tu sola como puedas! Aquel niñato, los tenía bien puestos. El señor parecía que comenzaba a enojarse, y ya bastante asustada estaba por si mi despedido fuera el causante de aquellas voces graves.

¡Míralas! — dije mientras rápidamente sacaba mis senos del apretado sujetador, mostrándoselas al joven señor.

¡Que bonitas son...!— dijo colocando una de sus manos en uno de mis pechos desnudos.

¿Pero que haces sinvergüenza?— le dije enojada.— ¡Te deje mirar no tocar.

¡Es que estas muy buena Serena.

Me respondió el con su miraba recelosa. Pude observar, como el niñato, había tenido una erección, notando su presión en su pantalón. El chico se quedo, cuidando de los más pequeños, como había prometido, yendo corriendo hasta donde estaba mi señor, cual parecía estar impaciente sentado en el sofá. De inmediato, me puse delante del, quedándome firme ofreciendo mis respetos.

Siéntese Serena — me dijo el señor señalando el lado del sofá.

Claro — le respondí con una sonrisa.

El señor me miro desde mi rostro hasta mis pies, deteniendo su mirada en mis abultados pechos.

Mire Serena, será mejor que vallamos a hablar a mi despacho, estaremos mas tranquilos. — hizo una pausa y miro hacia el exterior — ¿los niños con quien están.

Esta su hijo al cuidado de ellos, los pequeños están dentro del parque, no se preocupe estarán bien.

De acuerdo— dijo el señor colocando una de sus grandes manos sobre mi rodilla, mientras me daba una palmadita a la misma y se ponía de pie.

Subimos por la escalera principal, hasta el primer piso, realmente estábamos muy apartados del resto de la casa, allí abundaba el silencio y la tranquilidad. La señora Paloma no estaba en la casa, y la servidumbre, andaba espaciada ejecutando sus labores diarios, como para prestarnos atención. El señor abrió la puerta de su despacho. El suelo, lo cubría una gran alfombra de colores tristes y apagados, combinados con un marrón oscuro y un rojo mate. Sobre ella, colocada de forma casi exacta, había una gran mesa, larga y ancha. Una lamparita de color verde y un bote pequeño de lapiceros, era toda la decoración de aquella espaciosa mesa de madera noble. Los cuadros cuales colgaban de las paredes. Retratos familiares, no eran mucho mas alegres que aquella fea alfombra. Sin embargo, aquella habitación, se podía oler, un olor muy agradable similar al perfume. Me embriagaba...

Venga conmigo —volvió a decirme mientras tomaba asiento en la silla del despacho.— por favor quédese ahí justo, de pie.

¡Que capullo! pensé para mi, habían por lo menos mas de seis sillas en aquel sitio, y pretendía que me quedara en pie, como si fuera una escoria, cual puede producirle suciedad en sus tapicerías. Realmente llegue a sentirme ofendida.

¿Cuanto le paga mi señora por sus servicios como niñera? — me pregunto.

¡No le comprendo.

¡Creo que es evidente la pregunta!— dijo el señor cogiendo del cajón derecho de la mesa un puro.

Cerca de los setecientos euros señor.— dije sin titubear, pero sin terminar de comprender.

¿Que cobraría usted, por atender a un niño mas.

¿Como? — pregunte entre risas— ¿¡acaso la señora esta nuevamente embarazada!.

No exactamente — sonrió — se levanto de la silla, encendió aquel puro y muy delicadamente se vino hacia mi.— se trataría dé un niño, un tanto especial, adulto, cual precisaría de unos servicios un tanto...

¡especiales.

Aquellas palabras ya me comenzaban a sonar a puterío. No es que sea una virgen, pero tampoco me consideraba una viva la vida... ¿Que me diría usted, si a esos setecientos euros al mes, que mi esposa le paga religiosamente todos los meses, le añadiésemos...? — el señor hizo una pausa ¡Mil quinientos euros mas.

¿Y que tendría que hacer?— Me importaba ya un pimiento los malos pensamientos, ¡Por aquel dinero estaba dispuesta hasta vender al cura de mi propia parroquia, estaba mas pela que una mona, y los dos mil doscientos euros al mes, me vendrían de perlas!, además, que hacia tiempo que había dejado de ser santa. Y al fin y al cabo, siempre que lo haces con tu novio, lo haces gratis, y si encima te pagaban... ¡al demonio, iba a hacer cualquier cosa que me dijera.

Cuidar de un niño especial.— dijo acercándose mas a mi, hasta colocar su aliento frente a mi boca, pasando su mano por mi cintura.— ¿que me dices.

¡Que lo que usted quiera siempre que me pague!— respondí sonriente, mientras esperaba no tener que arrepentirme nunca por aquellas palabras.

El señor, ya seguro de que podía comenzar. Me saco un pecho de mi blusa, y como si fuera un niño pequeño cual pide leche materna comenzó a succionármelo con desespero. Coloque mi mano sobre su cabello, suave, acariciándolo, mientras el succionaba insistente, produciéndome unas enormes cosquillas en el pezón, cuales tuve que soportar por unos minutos. El señor, ceso un momento introduciéndose en una puerta cual había detrás de un armario que la cubría. Ni siquiera sabia de la existencia de aquella puerta. Volviendo disfrazado de indio, con un consolador enorme rojo, en forma de chupete. Al ver aquello, pensé por un instante que se trataba de una macabra broma. Deduciendo de inmediato, por aquella erección del miembro del señor, que no se trataba de ninguna broma...El señor se arrodillo frente a mí, subiéndome la falda con sus dos manos, colocando su boca sobre mis braguitas aun puestas. Podía sentir su aliento agitado, golpear la suave tela. Su boca empezó a mordisquear aquella frágil prenda, mientras uno de sus dedos jugaba entre ellas, buscando el lugar apropiado donde colarse. Rápidamente, mi cuerpo empezó a reaccionar, al notar la lengua caliente de mi señor en mi sexo. El señor se aparto un instante, comenzando a portarse como un joven niño jugando a los indios, pero con aquello de su entre piernas, mas recto que un palo. Vino hacia mí, dando enormes saltos. Me tomo del pelo, obligándome a quedarme de rodillas al suelo, tiro mi cabello casi a la fuerza hacia atrás, haciéndome abrir la boca al máximo, y introdujo su dureza en ella, moviéndola de dentro hacia fuera insistentemente, mientras sus gemidos iban en aumento. El señor, me dio aquel extraño chupete, mientras se daba la vuelta, dejándome su trasero cara a mí. Estaba claro lo que quería. Mi boca comenzó a succionarle sus genitales, mientras el enorme consolador se iba introduciendo lentamente en su ano. El señor gemía y jadeaba como un loco, cada vez más y más fuerte. Tome mi otra mano libre, y le comencé a masturbar mientras el consolador introducido en su ano, seguía aquel continuo movimiento. El señor comenzó a convulsionarse de cierto modo, que pensé que aquello reventaría de un momento a otro. Saque el consolador de su ano, dándose de inmediato la vuelta el señor cara a mí. Me beso apasionadamente como nunca antes ningún hombre lo había echo. En cierto modo, me encontraba muy excitada de ver el placer cual le producía. Me tomo cara a el, entre sus brazos, llevándome contra la pared de la habitación. Su penetración fue inmediata profunda. Produciéndome un éxtasis de calor, que no pude evitar sufrir un enorme orgasmo. El señor todavía no saciado, me recostó contra la mesa boca abajo, mientras su boca buscaba mi ano inerte. Sus dedos majestuosos, buscaron aquellos lugares inexplorados, produciéndome un placer inmenso. Me gustaba aquel juego. Su lengua se introdujo en el, sin poder evitarlo, di un enorme gemido por el placer sentido. El señor aun más excitado que antes, comenzó poco a poco, a introducirme su pene por aquel lugar aun inexplorado por nadie. Note como una presión, fuerte, dura, me penetraba. Una pizca de dolor, con aquella sensación nueva, excitante, para mí.

El señor coloco su mano sobre mi clítoris, frotándomelo enérgicamente, mientras sus movimientos muchos mas rápidos en cada momento, penetraban mi ano ya desdichado por el ser humano. El señor, comenzó a jadear, al compás de mis in aventurados gemidos constantes, cada vez más rápidos. Ambos al mismo tiempo, simultáneamente, caímos en un éxtasis de excitación extrema, cual nos llevo a un increíble orgasmo. El señor, se encontraba saciado. Sonriente, parecía hasta veinte o treinta años mas joven. Beso mi mejilla, me dio las gracias y volvió a su armario, volviendo cambiado, como si allí, en aquel despacho, nada hubiera pasado. Reconozco, que de saber que aquellos juegos que me eran tan gratos con el señor, no le hubiese aceptado el dinero, pues disfrutaba en cada momento, de cada juego, inusual, que mi señor, el conquistador, me daba, cada día a la mañana...




RELATO VEINTIUNO



Capitulo 21.— Imaginándote


Para que te vayas haciendo a la idea, te diré que en este preciso instante tengo, mi mano introducida en mi sexo, acariciando mi clítoris con suaves movimientos, mientras me imagino que estas aquí. Tengo que olvidarme del teclado y del ratón, cerrar los ojos y apretar bien los dientes para no gritar.

Me tienes tan excitada con tus fotos, tus palabras, tu voz... Has logrado desenterrar en mí, deseos profundos y reprimidos que tal vez tuve desde siempre, que por temor, nunca saque de mí, de mi interior... Siempre me imaginé, como me haría tu boca sentir, mareada por tantas cosquillas sexuales con la punta de tu lengua en mi maltrecho clítoris. Me excité mucho más aún cuando poco a poco fui subiendo con mis caricias, hasta mis senos, hinchados, endurecidos por aquellos estremecimientos, pellizcándome con precisión, mi pezón endurecido, mientras mi incesante mano, insistía en ese pequeño punto g, que tanto gozo me daba. Me sentía empapada entre las piernas. Fui presa de una enormemente placentera sensación de regocijo sensual y caliente. Gradualmente me introduje rápidamente los dedos de mi mano, uno a uno, tenia tres dedos dentro de mi cuerpo, y aun deseaba, tenerte a ti en el. Entonces llegaste tú, si avisar. Viéndome allí sentada, con mi ropa interior bajada, abierta de piernas, cara al ordenador, con mis dedos, introducidos en mi interior. Te quedaste detenido un instante, gozabas de verme de aquel modo tan inesperado e inexperimentado.

Te acercaste hasta mí por la espalda, apoyando tus dos manos sobre mis hombros. Mis labios temblaban de gozo, mis ojos demostraban deseo. Me tomaste entre tus brazos sin mediar palabra. Llevándome hasta nuestra apreciada cama. Conocías muy bien mis gustos, me tumbaste de espalda en la cama. Frotaste tu cuerpo varonil contra el mió, notando tu miembro crecer, mientras rozaba mi ardiente culo. Creí que explotaría en aquel momento, sin ni siquiera tener tu miembro dentro. Me sentía tan caliente... que el inmenso calor, inundaba mi cuerpo. Me tomaste de la cintura, introduciéndome tu miembro hasta lo más profundo de mí. Oí de tus labios, la pronunciación de un gemido por aquel placer cual nos estaba invadiendo por momentos. Comenzaste a besarme mi clítoris sonrosado, húmedo muy húmedo, tu lengua entró en mi vagina, el sabor de su flujo producía extasiarte... Me retorcía, gemía, me estiraba, llegue al clímax. Alcance el orgasmo, una vez, otra vez... hasta perder el sentido de la realidad me envolvió de repente del cual todavía estoy temblando por la excitación... Mi boca busco tu miembro, recto, excitado, lamiéndolo, devorándolo, con movimientos rítmicos, cada vez más intenso, palabras dulces y soeces. Yo también comencé a gemir. Mis músculos vibraron por la sensación intensa nuevamente la tensión muscular, me produjo el clímax, el orgasmo... Me miraste a los ojos, mientras besabas con pasión mis dedos uno a uno. Sonreíste con aquellos labios, cuales consideraba perfectos. Tomaste toda tu ropa del suelo, como si aquello no hubiera sucedido nunca.

Me miraste nuevamente, y cerraste la puerta tras de ti, dejándome allí, tirada, en la cama, sola, nuevamente, excitada...




RELATO VEINTIDOS



Capitulo 22.— El Desconocido


Me siento ansiosa por poder saborear esos labios que me han arrancado más de un suspiro, y más de un deseo, no conozco el físico de quien espero. Siento una mano masculina apoyarse en mi hombro, mientras su aliento me susurra al oído muy suavemente, Te echaba de menos. Posa sus labios sobre el pómulo desnudo de mi oreja, en ese momento el nervio se me convierte en curiosidad, en deseos de poder verle, en excitación de saber como es el, quien es...Esta detrás mío y no me deja verle, despierta mis sentidos al máximo y mis instintos de mujer. Me dejo guiar confiada, en un extraño, cual poso sus labios haciéndome estremecer de la cabeza a los pies. Toma mi mano con la suya sin dejarme ver su rostro. Siento que mi pecho va explotar, necesito ver como es el. Sus manos firmes, fuertes, me inspiran confianza, ternura, deseos, muchas emociones juntas. Camino hasta donde el me lleva, nos detenemos, deduzco que es un vehículo entro con cuidado ayudada por el y luego él se sienta a mi lado, sus manos no se apartan de mis ojos, y comienzo a sentirme molesta, algo desconfiada por aquel juego. El coche se ha puesto en marcha, lo siento por el aire fresco golpear mi rostro. Retira sus manos de mis ojos.

¡Por fin le veo!, es tal como me lo imaginaba en mis sueños. Joven, apuesto, alto, delgado y de manos grandes. Me sonríe, al ver mi rostro sorprendido. Años llevábamos hablando de nuestro encuentro repentino. Años cuales no nos habíamos visto por aquel extraño juego. Muy delicadamente sus labios se posaron sobre los míos, los labios que siempre anhele ahora estaban besándome, siempre imagine como serian, sentí que ese beso me transporto al infinito, disfrutando de cada movimiento de su lengua, cada roce de sus labios con los míos. Lo ansió con delirio. Quiero hacerle mió. El coche por fin llega a su destino, deteniéndose, bajamos del coche sonrientes, tomados de la mano entrando a un lugar muy acogedor. Es cálido. Tenías mesa reservada desde días atrás. Todo parece perfecto. Aquel hombre amable trae nuestra copas, y con el, un espumoso vino. Humedeces tus dedos en el, llevándolos a mis labios. Sin comprender muy bien lo que me esta pasando, noto como se desliza una de tus manos por debajo del mantel. Produciéndome una grata sensación de cosquilleo repentino. No cesas en tu intento hasta lograrme hacer abrir mis piernas para llegar aquel lugar que te esta volviendo loco. Sin poder evitarlo, logras sacar de mis labios el primer suspiro de deseo. Tus ojos no se apartan de los míos. Mi mano se desliza mientras sostiene mi copa, buscando tu pierna. Una sonrisa tuya, me hace comprobar, que te gustan los juegos. Pronto comienzo a notar tus dedos hurgar entre mi monte de Venus, buscando mi clítoris endurecido por la excesiva insistencia de tu habilidosa mano. Tengo tanta necesidad de ti, que me cuesta respirar. La gente comienza a mirarnos, me cuesta disimular. Me estas volviendo loca. Intento disimuladamente apartar tu mano de mí. Pero entonces noto como uno de tus dedos, hábilmente, se ha introducido dentro de mi cuerpo.

Nuevamente produces en mí un pequeño jadeo, cual me cuesta disimular. Estoy muy excitada, finalmente decido rendirme ante ti. Dejándome hacer lo que quieras conmigo. Los colores de mi rostro toman forma enrojecida, no aguanto mas tanta excitación, tu mano es hábil. Sin poder evitarlo siento como mi cuerpo se revela, produciéndome un orgasmo inmenso ante toda aquella gente, cual extrañada se nos queda mirando. Me siento avergonzada por lo sucedido, mientras sonríes y solicitar cancelar la cuenta. Llevamos años soñando con vernos, con lo que haríamos en cada lugar, en cada momento. Siempre me digites que me harías esto. Nunca creí en ello, que fueras capaz, de ante todo el mundo. Hacerme gozar. Pero lo hiciste... cumpliste como un hombre con lo que me prometiste. Entonces recordé las promesas cuales yo con anterioridad te había hecho. Promesas cuales ahora me vería en obligación de hacerlas. Salimos de aquel lugar. Dirigiéndonos hacia el interior de un viejo parque abandonado, no muy lejano del restaurante. Nos detuvimos junto a una explanada frondosa de hojas, césped y flores hermosas. Nos sentemos en el suelo, como dos quinceañeros a pesar de nuestros cuarenta y tantos años de edad. Ya no éramos niños, ni adolescentes traviesos buscando sexo. Éramos dos adultos, dispuesto a comernos a besos. De repente siento tus manos que empiezan a soltar los botones de mi camisa muy despacio, quitas un botón y me besas, sueltas otro botón y pasas tu dedo sobre mis labios, un sinfín de caricias divinas hasta que me despojas de la camisa, me recuestas sobre la hierva, un tanto humedecida por el día. Tus dedos empiezan a recorrer mis pechos acariciando mis pezones endurecidos. Siento como tus labios se apoyan sobre mis pechos. Suspiro y empiezas a besar mi cuello. Dirigiéndote hacia mis labios, aprisionas mi labio inferior con tus dientes, me provocas, la excitación cada vez es más fuerte, no aguanto más y dejo salir un gemido de placer, te retiras y empiezas a quitarme la falda, acaricias mi cuerpo desnudo. Tu boca comienza a besar mis piernas, mientras noto el cosquilleo de tu lengua como va subiendo lentamente hasta llegar a mi ombligo, deteniéndola justo ahí, en mi ombligo y esto me excita aun mas, me das escalofríos. Tu lengua desciende buscando mi vagina, con los dientes apartas despacio mi tanga blanco. Tus dedos con gran habilidad y experiencia, separan mis labios vaginales. Noto como tu lengua empieza a rozarme y recorrerme toda mi vagina, buscando mi clítoris crecido. Empiezo a gemir y a excitarme cada vez más. Comienzo a retorcerme de placer, estoy muy excitada me levanto y me inclino hasta besar tu pecho, bajando hasta llegar a tu pene erectado por la excitación del momento, muy despacio, sin perder ni un solo instante tu mirada, saco mi lengua larga, calida y húmeda. Lamiéndote despacio y rápido, aquel miembro tuyo cual deseaba tanto. Lo rozo con mis labios, mientras tu capullo sonrosado crecido por la excitación, y retroceso por tus convulsiones, lo paso suavemente, entre medio de mis pechos, moviéndolo rápidamente, como en el cibert me solías contar que te gustaría hacerlo. Noto tus contracciones, mientras me fijo en el endurecimiento de tus testículos. Se que estas muy excitado. Si continuo comiéndome tu miembro mientras continuo insistente frotándolo contra mis pechos. Se que te vendrás en cualquier momento. Por ello me detengo. Quiero disfrutar mas de ti, de tal increíble encuentro. Me pongo frente a ti a cuatro patas, dispuesta a que me embistas como solías decirme que lo harías, introduciéndome tú pene hasta chocar tus testículos con mi trasero. Pones la punta de tu pene en la entrada de mi vagina, frotándote contra ella. Noto como empiezas a meterlo muy despacio, me tomas por las caderas comenzando a moverte con esos movimientos cuales me están haciendo sumergir en un placer inmenso, tus movimientos son cada vez más rápidos. Nuevamente me aparto. Quiero ser yo quien te posea ahora. Te tumbo boca arriba, colocándome a ahorcajadas encima de ti, introduzco tu pene, en mi vagina y empiezo a moverme despacio, de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, me inclino hacia atrás un poco y me muevo mas, adelante y atrás, adelante y atrás, siento que lo estas disfrutando por tus gemidos, me tomas de las manos, comenzando a moverte al compás mió. Tus movimientos cada vez son más rápidos, igual que los míos. Se que no podré contenerte por mas tiempo. Mi cuerpo tampoco podrá hacerlo. Noto como tu semen se derrama dentro de mí, en un estallar de gemidos agudos cuales ocasionan en mi cuerpo una reacción en cadena de inmenso placer, me doblo en ti. No puedo evitar el sentir como mi flujo vaginal, se derrama ante tal increíble sensación orgásmica.

Mi corazón esta demasiado acelerado. Siento como mi cuerpo reclama un nuevo orgasmo, llegando a el, de inmediato. Al notar tu mano, como uno de tus dedos se adentraban dentro de mi ano. Por fin e descubierto quien eres. Por fin han visto quien soy. Nuestros cuerpos han disfrutado de tan ansiado sexo. Nuestros besos son el fin de nuestro encuentro. Quizás en otro tiempo, quizás en otro momento, volveremos a vernos. Hasta entonces. Nuevamente, nos encontraremos lejos...




RELATO VEINTITRES



Capitulo 23.— Siempre Eva

Eva era como una alucinación. Ver aquel cuerpo tan proporcionado y espectacular, de formas tan pronunciadas y con aquellos pechos grandes y sobresalientes aparentando que iban a salirse en cualquier momento de su transparente y provocativa blusa. Tenia los andares de una diosa divina, me volvía loco solamente de verla. Mi interior rabiaba de que no fuera mía. Sintiéndome incomodo, más bien culpable, por desear a la mujer de mi mejor amigo. Ella lo sabia, y cuando me veía cerca de Rubén, mi amigo, pasaba rozando mi espalda contra sus hermosos pechos, provocándome con una picara sonrisa, como si fuera un descuidado tropiezo. Pasaba noches entera, soñando con ella. Imaginando su cuerpo esbelto desnudo, cada curva, centímetro, olor, sabor... sin darme cuenta apenas, que comenzaba a sufrir una erección incontrolable, que de algún modo tenia que saciar. Introducía mi mano en el pantalón, apretando con firmeza mi pene, y sin poder evitarlo. Terminaba masturbándome pensando en ella. Hasta que una loca noche, vísperas de san Juan, ocurrió. Rubén, trabajaba en un pequeño grupo musical, de esos que van tocando por diferentes pueblos. Y aquella noche, Eva, se quedaba sola y desconsolada. Por lo menos eso me decía el. Mis pensamientos impuros, pecaminosos, pero del mismo modo, respetuosos por mi amigo. Volaban hacia ella, no lo podía evitar. Podía más mi lujuria por el deseo, que la lealtad de sus palabras. Rubén, confiaba plenamente en mí.

Cosa cual me hacia sentir estupendamente, era de agradecer. Así que me encomendó la brillante misión. De cuidar de Eva en su ausencia. Aquella petición, realmente iba a ser un enorme problema, lo sabia...Pero la deseaba tanto, que me olvide por completo cual era mi verdadera misión de aquella noche de san Juan. Una noche cual iba a pasar entera a solas con Eva, la mujer cual embriagaba mi mente y mis deseos más ocultos...Rubén se marcho por la tarde, dando instrucciones a Eva de que me había dejado a su cuidado en su ausencia. Le dijo que no dudada en pedirme lo que fuera. Ya que yo, era como si fuera el. Realmente aquellas palabras causaron en mí, una sensación realmente agonizante. Sabía que al final, podría más la lealtad.

¿¡Como iba a traicionar a mi mejor amigo después de la confianza depositada en mi!? Rubén se marcho en aquella furgoneta de color azul, con aquel grupo de chicos y chicas, cuales permanecían muy contentos por el nuevo trabajo. Irían a un pueblo cercano a Asturias. A unos cuatrocientos cincuenta y nueve kilómetros aproximadamente, más lejos de donde nosotros nos encontrábamos... Eva, decidió ponerse para aquella noche de playa, cervezas y hogueras. Un bikini de color granate, con braguitas en forma de tanga. A pesar de la oscuridad de la noche, las hogueras encendidas en la misma arena de la playa, podían hacerme ver con claridad, la figura cual había soñado cada día en mis noches de lujuria. Realmente era como me la había imaginado. Permanecía algo distanciado de ella, como unos dos metros, debía de contener mis intenciones y cumplir con mi palabra, así que evitaba el acercarme demasiado.

Oscar.— me llamo ella.— ¿Porque no te animas y te bañas conmigo.

Yo la mire de arriba abajo detenidamente, mientras me guiñaba uno de sus ojos con una hermosa sonrisa.

¡No me he traído ningún bañador!— le respondí mintiendo.

¡No importa, báñate en calzoncillos!— volvió a decir insistente.

¡Tampoco llevo puestos...!— le dije intentando evitar el meterme con ella.

Savia que si me metía ahí dentro, mi lealtad se perdería con la brisa del mar... ¡Ven!— dijo ella tomándome de la mano.— ¡Me da lo mismo, tu te metes conmigo aunque sea vestido, Rubén me dijo que eras como el, y Rubén se metería por mi.

Que tontería terminaba de decir... ¡Y yo también me tiraría de cabeza por ella, solo que si me tiraba al agua, solo dios sabia lo que sucedería después!...

¡Espera!— le dije viendo que la cosa era inevitable.— ¡Al menos déjame que me quite la ropa!, no me gustaría volver mojado a casa.

¡Espera yo te ayudo!— dijo ella graciosamente quitándome la camisa de golpe con sus hábiles manos.

Tropecé con ella, con su nariz respingona al sacar la camisa, chocando casi con sus labios.

Note como Eva aparentaba ruborizarse, al apartarse repentinamente hacia atrás.

Me quite la ropa, quedándome en calzoncillos frente a ella, cual a medio fruncir por aquella mentira, me miro. Sonrió, me dio un beso inesperado en la mejilla, y me tomo de la mano. Corrimos hasta el mar. Las olas golpeaban muy suavemente la arena. El olor a sal, inundaba aquel hermoso lugar. El agua estaba fresca. Lo que provoco en mí la reacción de echarme hacia atrás. Eva se detuvo un instante en el mar, cuando el agua le cubría hasta las rodillas.

¡Espera!— me dijo con una sonrisa, mientras se desabrochaba el sostén del bikini.— ¡Aguántame esto!— dijo sonriendo.

Tenías sus pechos libres, nada me impedía verlos. Note como mi cuerpo reacciono ante aquellas vistas, teniendo una erección repentina. Eva se adentro hacia dentro del agua, sin soltar mi mano, hasta cubrirnos a la altura de las axilas. La playa de noche, era algo, que no apreciaba demasiado. Temía por cualquier remolino repentino cual el mar, pudiera tener. Lo había visto en demasiados sitios. Al menos, una cosa era segura. No quería adentrarme más de lo que ya estaba. Le tenía respeto a la mar, y más de noche...Eva comenzó a salpicarme, estaba claro que sentía ganas de jugar, accedí al juego, salpicándole también, entonces ella, nado rápidamente hacia mí, tirándose contra mis brazos. La tome entre ellos. Podía sentir, su sexo caliente, contra mi sexo, sus pechos a la altura de mi boca... me estaba provocando deliberadamente. Descendió despacio de mis brazos, rozando sus pechos desnudos contra mis labios. Eva pudo sentir, como mi miembro excitado le rozaba su cuerpo levemente conforme decencia de mis brazos. Sus brazos rodearon mi cuello, siendo su boca, su aliento, mis peores aliados, al sentir sus palabras en mis oídos...

Rubén me dijo que tú eras como el...

¡házmelo ver.

Eva abalanzo sus labios contra los míos con firmeza, con fuerza, mientras pude sentir, como una de sus manos, se introducía por mi calzoncillo, tomaba mi pene y lo movía entre su mano delicadamente, mientras no dejaba de besarme, por la boca, por el cuello. Mi reacción primera, fue quedarme quieto, no me esperaba aquello. Pero en cierto modo, me hacia sentir bien, al menos, no era yo quien traicionaba a nadie, si no ella, cual le traicionaba a el, así que comencé a sentirme menos culpable, y pude reaccionar como bien debía. Coloque mis manos sobre su cintura, acercándola hasta mí, tanto, que pudo sentir mi sexo, libre del calzoncillo que se había tragado el mar, golpear su sexo. Milagrosamente también había desaparecido, aquella bonita tanguita de bikini. Eva no pesaba nada en el agua, era muy ligera, me gustaba. La eleve entre mis brazos, apretando sus enormes pechos contra mis labios. La deseaba y se lo di a mostrar. Devore con furia aquellos enormes pezones endurecidos por aquella excitación producida, por el morbo, o por el agua, quien sabe lo que su cabeza sentiría... Sonrosados, firmes, con aquel punto salado por el mar. Eva se contraía apretándose más contra mí, oyendo como su boca emanaba unos leves sonidos de gozo, sus nalgas rodearon mi cintura con desespero. Tomo una de sus manos, y se introdujo dentro mi pene. Una sensación de euforia, y desenfreno me desemboco en una locura. El sentir del calor de su sexo atrapando el mió con aquella precisión, aquellos movimientos que me empezaban a enloquecer... Eva mordisqueaba mis labios, mientras mis manos apretaban con firmeza su trasero. Quería saborearla mas... la eleve fuera de mí, alzándola sobre mi cuello. Quedando su sexo justo en mi boca, mientras ella como podía, se agarraba a mi cabeza. Mi lengua comenzó a buscar en ella aquella zona cual la hiciera temblar. Notaba como Eva estaba muy excitada, se movía como una loca en mi cara, y aquello me excitaba aun más. Quería salir del mar, comérmela en la arena, pero sabia que no podría, había demasiada gente. La descendí poco a poco, sugiriéndole, que se hiciera la muerta en el agua, mientras una de mis manos, sujetaba su espalda, ayudándola a que no se hundiera, mi boca se hundía en su sexo, humedecido por la excitación y por el mar. Mi lengua recorrió sus labios sexuales, hasta llegar aquel bonito botoncito sonrosado, cual era su clítoris. Fueron, el leve mordisqueo de mis dientes, junto con aquellas leves succiones continuas y profundas. Los culpables de que sus labios emitieran el sonido de lo inevitable. Pude sentir como su cuerpo indefenso se contraía, mientras un gemido ahogado cubrió aquel momento...Eva se acerco a mi, besándome nuevamente los labios, nuevamente coloco su mano en mi miembro, moviéndolo esta vez, con mas desenfreno y pasión.

Descendió bajo el agua, pudiendo notar como una boca caliente atrapaba mi pene, un escalofrió recorrió mi piel, produciéndome una extraña sensación de placer, cual no pude contener por mucho mas tiempo. Mi cuerpo comenzó a convulsionarse repentinamente, no podía más. Note como mis fluidos, caían en el calido lugar de la boca de Eva. Mientras ella sostenía y acariciaba con su mano libre mis testículos endurecidos. Eva salio del agua, me abrazo. Me tomo de la mano, y me hizo seguirla. Todavía no daba crédito a lo que terminaba de suceder en aquella noche de san Juan, pero ciertamente me daba ya lo mismo, me gustaba, y no me arrepentía de nada...
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